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            «Llenos están los cielos y la tierra de la majestad de tu gloria.
   

            San Agustín.»
      

         

      

   


   
      
         
            Prólogo
   

         

         «Desde la aparición de los Gritos del combate, antes tal vez, desde la aparición de las Rimas de Bécquer, no registra la lírica española acontecimiento más notable que la publicación de Trompetas de órgano.

         Y desde hace años, por la índole de mi labor en el Diario de la Marina, de la Habana, no leía nada de Salvador Rueda, ni podía prestar atención al movimiento literario de España. Allá por 1893, la prosa y la poesía de Rueda, estaban perfectamente definidas como cosa nueva, original y fuera de lo que se usaba. Esperaba yo, pues, de este artista (que desde el principio de su carrera formó rancho aparte), ver surgir una maravilla; lo esperaba, pero no el prodigio que me sorprende.

         ¡Qué riqueza de pensamiento y qué forma majestuosa y elegante la suya, en fuerza de ser clara y nacional! Ha realizado Salvador Rueda una revolución y una restauración en nuestra métrica española; pero con tal talento realizada, que desde el Arcipreste hasta Garcilaso, y desde Fray Luis y Argensola hasta Tasara y Zorrilla, tienen todos que acogerse á ella y aplaudirla. Presumo que á la restauración de los metros conocidos de los poetas anteriores al siglo xv, habrá animado á Rueda la aventura feliz de Carducci, restaurando é introduciendo en la métrica italiana moderna, el yámbico latino, y esto lo presumo—aunque no me atrevería á asegurarlo—por buscar su origen al proceso de nuestra revolución poética. Si no es así, motivo de más para felicitar á Rueda, pues su empresa resulta tanto más gloriosa, cuanto más espontánea, y ello demostraría que cuando llega la madurez de los tiempos y las épocas de transformación en el Arte y en las Ciencias, Byron puede coincidir con Hugo, Feijóo con Descartes y Kepler con Laplace, sin copiarse y sólo por elevarse desde un medio idéntico á idénticas é ineludibles orientaciones.

         A Salvador Rueda le han saqueado infinitos poetas y prosistas americanos y españoles, queriendo aparecer originales. El mérito del autor de La Reja y La guitarra, no está solamente en la riqueza del vaso elegido para el sacrificio, sino en la riqueza del vino con que lo llena. ¡Qué pensamientos-sollozos los que encuentro en las poesías á su madre! Nadie me ha conmovido tanto, ni es posible que de otra lira puedan salir armonías tan tiernas, lágrimas tan desgarradoras. ¿Y aquel Friso?... ¿quién ha descrito así?

         Vengo ahora en conocimiento de que una porción de poetas, que yo creía originales, llevan el espíritu de Salvador Rueda.

         Santos Chocano, Rubén Darío, Vega y tantos otros, llevan la influencia suya. Pero á Rueda ha de ser muy difícil seguirle sin grandes peligros, y sus discípulos, por querer rivalizar con él, corren el riesgo de enrarecerse, llegar á lo ridículo y despeñarse.

         Antes de que la conozca el público, he tenido también ocasión de leer la novela de Salvador Rueda tituladaLa cópula,
      y ella me ha hecho apreciar en toda su extensión la capacidad creadora y el prodigioso dominio del Arte de este hombre. Encuentro justo el temor de Rueda de publicar ese libro: vale la pena el meditarlo. Pero si hay producción artística que no deba confundirse con la novela del género lascivo, esa obra es la de Salvador. Dios no puso en nuestros órganos más santidad y gravedad que las que él ha puesto en esos capítulos. Se puede leerLa cópula
      con el respeto y la unción con que, en una Academia de dibujo ó de escultura, asisten doncellas á copiar del natural, aun siendo desnudo de hombre.

         El estupendo idilio que se desarrolla enLa cópula,
      es impecable: nada salió de cerebro humano con más inocencia concebido y despojado de lasciva intención. Sólo nuestra perversidad y corrupción, sólo nuestra educación deplorablemente aviesa, podrá ver en ese cáliz, alzado por la mano de un ángel, y en que se consagra y se ofrenda lo que hay de más santo en la Naturaleza, la copa del pecado brindando al vicio.

         La cópula
      , ó publicada hoy, ó cincuenta años después de muerto Rueda, como las mejores obras de Diderot, tiene asegurado el triunfo entre la gente de letras. Eso es oro de ley, afiligranado y repujado á lo Arfe. Yo he gozado leyendo sus maravillas de estilo como viendo la custodia de Sevilla ó de Toledo.

         ¡Y juro que mi carne no sintió nada, para cederlo todo á la embriaguez del espíritu!

         Debe considerarse á Rueda como restaurador afortunado de las formas clásicas nacionales en materia de rima, y no por mero capricho y pasatiempo, como solían hacerlo los poetas románticos, sino porque, á mi juicio, no en moldes más estrechos pueden contenerse y cristalizar los torrentes de su inspiración y los desbordes de su pensamiento.

         No es posible exigir al mar que se contenga en los cauces de un río, ni á la luz que irradie en una sola dirección, y el numen de este poeta tiene algo de Océano por la extensión y la profundidad y algo de aurora boreal por lo flúido ylo brillante. Cantor del Sol se le llama, y hay mucho de exacto en el símil; pero aun habría más verdad en compararlo al mismo Sol cantando; tal derroche de colores y matices, tal dardeo de llamas y fulgores de incendio desprende de sus estrofas, que se dirían salidas, antes de un cráter, que de un cerebro. Así deslumbran y prenden en las almas, inflamándolas de entusiasmo por el ideal, como en La Armería Real, El crepúsculo, Los caballos, El puente colgante, Lección de música y La aguja, ya conmoviendo sus más hondos senos, en Viejecita mía, † 27 de Septiembre de 1906, Grito de misericordia, A mi madre, las manos de mi madre, Canto de amor y La tísica, en que la carne se deshace en lágrimas como el metal se derrite sometido á la alta presión del horno.

         Universal en los temas y asuntos, desde el más sencillo al más complejo, desde el más humilde al más elevado, la Naturaleza toda tiene un intérprete en su lira. Verdad es que pocos como él, desde Zorrilla, poseen los ensalmos, conjuros y palabras mágicas, de virtud eficaz para evocarla, y pocas almas se han difundido tanto como la suya por el altruismo y el amor de la Naturaleza, para que le respondan, como lo hacen, todas las cosas creadas. Dígalo, si no, ese Entierro de notas, fantasía orgainalísima á la muerte de Fernández Caballero; Silabarios errantes, interrogación al misterio, digna del aliento de un titán; y el canto á Las cataratas del Niágara, que sería único en nuestro idioma si no le precediese gloriosamente el apóstrofe inmortal, eternamente victorioso, de Heredia.

         Pero ¿á qué insistir en la demostración de lo que está suficientemente demostrado? Ya nadie discute á Rueda como el primero de nuestros poetas vivos. En España y en toda la América latina, en la misma Habana, tan decidida siempre por todo lo nuevo, tiene entusiastas partidarios de su estilo, discípulos y devotos, que si bien algunos no honran mucho que digamos al maestro, siguiéndole más que en sus aciertos en sus errores, todos, no obstante, se hallan unánimes en reconocer su dominio soberano en el arte de burilar imágenes estupendas y de animar con ideas sorprendentes la piedra del idioma, bien así como Miguel Angel y Benvenuto animaban el mármol y los metales preciosos, infundiéndoles espíritu y vida. De ambos genios parece haber heredado nuestro vate el primor y la fuerza.

         No; ya no se discute al poeta, sino al pensador. Por pagano le tienen unos; por panteísta, otros; por cristiano, muchos; por materialista y anárquico, los menos. ¿Qué es, pues, Rueda?

         Si hemos de dar crédito á sus versos, todo eso y mucho más, porque ni El Friso del Partebón, poema en veinte sonetos insuperables, podría describirlos mejor el vate que describió el escudo de Aquiles; ni Los caballos, salvo lo que allí se habla de las Pampas y del champagne, podría, por la entonación, si estuviera escrita en griego, atribuirse á otro que al poeta beocio de las Odas ístmicas; ni El enigma y Silabarios errantes dejarían de merecer, por el concepto fundamental á que responden, el aplauso de Benito Spinoza; ni Kalidasa negaría su ascenso á la filosofía de las Vidas perfectas; ni San Juan de la Cruz se atrevería á rechazar la palingenesia cristiana que se encierra en la visión de La Armería Real, una de las más soberbias composiciones de Rueda; ni, por último, Bakounine, el implacable Bakounine, sangriento apóstol de la reacción, negaría un ¡bravo! á los últimos versos del Crepúsculo y del Puente colgante.

         Pero esa misma variedad y esa misma heterogeneidad de inspiraciones, es un obstáculo para afiliarlo á determinada escuela. No cabe en ninguna; y el viejo achaque de querer clasificarlo todo, sometiéndolo á peso y medida, tiene una vez más que fallar aquí: las ideas, como la luz, son imponderables.

         Rueda no es esto, ni aquello, ni lo otro, en punto á filosofía; es el hombre, como dice sintéticamente su prologuista Ugarte; es la vida misma, con todas sus contradicciones, sus entusiasmos, sus descorazonamientos y sus cóleras; y quien llega á ser todo eso, quien por tal modo resume y concentra en sí el sentimiento y el alma de la Humanidad, y sobre ese privilegio, á pocos concedido, tiene el don de percibir las voces íntimas de la Naturaleza y de las cosas, y recoger sus confidencias para revelarlas á los pueblos é iniciarlos en el secreto de sus destinos lanzándoles por el camino de la perfección, no necesita más, ni siquiera tanto, para merecer los homenajes de sus contemporáneos y los laureles de la posteridad.

          
   

         M. Curros Enriquez.»
      

      

   


   
      
         
            DISCURSO
   

         

         
            pronunciado por el doctor Alfredo Zayas, Vice-presidente de la República de Cuba, en la fiesta de la coronación de Salvador Rueda celebrada en el Gran Teatro Nacional la noche del cuatro de Agosto de 1910.
   

         

         Preciosas majestad y altezas; señoras y señores:—Si yo os dijera que es ardua la tarea que me he impuesto, acatando y obedeciendo una invitación que por cariñosa resultaba para mí una orden, no necesitaría de muchas palabras para demostraros esa dificultad, pues vosotros habríais de comprenderla tan luego echaseis de ver, en el curso de esta conferencia, que no son mis escasas fuerzas, mis pobres dotes oratorias y mi caudal mezquino de conocimientos literarios, lo que se necesita para dar cima á la obra en que me empeño, y en la cual no entraría indudablemente si no contara de antemano con la benevolencia exquisita que distingue á todo público culto ó ilustrado cual el que tengo ante mí. Pero amigos cariñosos, personas á las cuales no podía negar el concurso solicitado, me invitaron á tomar participación en esta gratísima fiesta, y si á ello se agrega que la personalidad prestigiosa del mundo de las letras á quien está dedicada, y para cuya coronación se realiza, es un hombre al cual me ligó esa extraña y misteriosa simpatía, que hace que sin conocerse dos seres humanos residentes en puntos distantes el uno del otro en la faz de la tierra, porque la fama traiga el nombre del uno en sus alas transportado, y su trompa lo repita un día y otro, llegue el oído á escucharle ansioso, y nazca simpatía profunda que al manifestarse un día, acaso encuentre correspondencia, que tal es el caso del señor Rueda, y el humilde sectario de las musas que os habla, y si á ello se agrega además que aquella simpatía misteriosa trocóse en amistad sincera tan luego como pisando la tierra cubana el poeta excelso, tuve el honor de estre char su mano y el placer de tratarle, debo confesaros que no era posible en manera alguna que yo dejara de aceptar la invitación por venir de quienes venían, ni dejara de responder al llamamiento amistoso por estar dedicada la fiesta á quien dedicada está, amigo mío con verdad, y hombre ilustre en las letras españolas. (Aplausos.)

         A esta fiesta, que con acierto han iniciado y llevado á efecto de la manera brillante que vemos, las sociedades establecidas en la ciudad de la Habana por la Colonia Española, es decir, por esa parte importantísima de nuestra población, que extranjera por la ley, no lo es por el afecto familiar, por la comunidad de origen y de intereses, y de idioma y de sentimientos, á esta fiesta, repito, en que colabora valiosísimos elementos de nuestra sociedad, yo gustoso aporto mi grano de arena, mi débil esfuerzo, porque sé que es obra noble, de homenaje al mérito y de aplauso á un triunfador. Trátase de dar pública demostración de admiración, de pláceme, á un poeta, es decir á un hombre que pasa por la tierra haciendo resonar simbólica lira que esparce á un lado y otro raudales de armonía, en notas que bullen y reflejan los sentimientos más íntimos del alma humana ante el espectáculo siempre hermoso, siempre nuevo y siempre emocionante de la naturaleza con todos sus afectos y sus pasiones y sus anhelos; un hombre que llegará al cabo de su tránsito por la tierra, al borde de la fosa donde el polvo retorna al polvo, y todo mortal duerme el sueño último, dejando para su patria y para el mundo, una estela de luz, un nombre inmortal y una memoria inmarcesible en la historia literaria. (Aplausos.)

         La poesía, señoras y señores... yo sé que á muchos sorprenderá que de la poesía hable, y que incrédulamente me escuchen, porque tal parece que dedicado por fuerza de las circunstancias á la brega ruda y constante de la vida política, donde más se tocan las realidades prosaicas de la humanidad, donde se sienten más de cerca los latidos de las ambiciones, las crudezas de los intereses materiales, y el hervir de las pasiones; que dedicado á tal lucha y á tal vida, repito, no me creeréis si yo dijera que allá en el fondo de mi corazón, como lámpara que apenas brilla en lo profundo de la caverna donde el solitario anacoreta consume sus años, doblada la frente sobre el pergamino del libro santo, con amarilla luz que besa amorosa la efigie pálida de su culto y su adoración, cuando la lucha es más ardorosa, y vuelvo los ojos á mi propio ser, en olvido momentáneo de los demás, veo brillar la luz mortecina á veces, pero siempre de reconfortante calor, del fuego inextinto de esa poesía llena de idealidades, que suspira y que canta, que enternece y que alienta, y puebla melancólica ó enardecida de encantos la tierra, aun en medio de los desiertos arenales. (Aplausos.)

         Es tan humana la poesía, que ella se presenta á nuestro estudio casi al mismo tiempo que la historia de los pueblos,encontrándose sus manifestaciones en las épocas más remotas de la humanidad. En el pueblo hebreo con los salmos de David y de Salomón; en la India portentosa; en los vestigios antiquísimos de la literatura de aquel pueblo, príncipe de los pueblos cultos, que se llamó Grecia; en los siglos ix
       y x;
       en la Francia progresista por medio de los trovadores del Sur, de la Provenza y del Languedoc; en Italia en el siglo xiv;
       en Persia con el gran poeta-astrónomo Omar-Kayan; en España desde el siglo xiii
       con los ensayos brillantes de Berceo, Arcipreste de Hita, Juan de Mena, y toda aquella pléyade conocida y anónima que se presenta á la admiración de su posteridad, constelación brillante que como las de los astros del cielo, continúan brillando con igual intensidad y con igual fulgor, revelando el poderío de su genio, de su inspiración y de su sentimiento. (Aplausos.)

         ¿Y podría decirse que es la raza helénica, que es la raza latina, que es toda raza pobladora de los países de sol y luz los que han brillado exclusivamente en la poesía en épocas remotas de la historia y la han amado y cultivado? No; la misma Inglaterra, la Inglaterra de hombres flemáticos y reflexivos, la cuna para el mundo civilizado de la raza sajona, llegó á tener en el siglo xvi
       entre los cargos oficiales del palacio Real en el Departamento del Lord Chamberlam, uno que se llamaba del «poeta laureado,» y que era provisto entre los estudiantes de retórica y de poética, que hubiesen obtenido en la Universidad de Londres premios por su extraordinaria disposición para la poesía, por medio de la cual debíase conmemorar el natalicio ó la exaltación del Monarca, cantar las victorias de las armas inglesas, ú otro cualquier acontecimiento fausto para la nación. De manera que ha brillado la poesía en los pueblos todos que en el mundo habitan más ó menos civilizados, según las épocas de la historia, porque en las páginas inmortales de los poetas ha encontrado el historiador moderno noticias anhelantes, detalles perdidos, conocimiento ansiado de épocas ocultas en la oscuridad de los tiempos.

         España, y esta es opinión de hombre tan notable como don Marcelino Menéndez Pelayo, fué siempre nación en la cual los habitantes tuvieron especialísimas aptitudes para la poesía. Aun en la época romana, célebres poetas que pertenecen á la literatura latina, y que vieron la luz primera en la España Romana. Después, cuando con personalidad propia y ya formada el habla castellana, el poeta expresa sus sentimientos en esa sonora y rica lengua, su número aumenta prodigiosamente y el parnaso español puede presentarse sin exageración alguna, como el más rico, el más abundante, y más notable de los parnasos de las naciones civilizadas del mundo. (Aplausos.)

         Hace muy poco brillaban en el cielo de la poesía española tres grandes poetas: y eran dos de ellos el cantor de Fray Martín, el dulce bardo del Idilio, Núñez de Arce, y el autor genial de las doloras y de los pequeños poemas, Ramón de Campoamor. Ambos doblaban ya la cabeza, no al peso de sus laureles, sino al beso gélido de la Muerte... Pero dije que eran tres los que brillaban en el cielo de la poesía española, y sólo dos he mencionado; dos que desgraciadamente para las letras castellanas, y no he dicho para las letras españolas, sino para las de todos los países que tienen el habla de Cervantes, como expresión de sus sentimientos y pensamientos, cayeron, Núñez de Arce y Campoamor, en la oscuridad de la tumba, dejando sus nombres en la brillante aureola de la gloria... pero aun vive el tercero, y el tercero es Salvador Rueda. (Aplausos atronadores; larga ovación.)

         Los tres poetas han girado, como astros de primera magnitud, en su órbita propia, su originalidad peculiar los distingue, y hace que la luz fulgente que cada cual irradia, no disminuya en lo más mínimo la que de los otros emana.

         Dijo un crítico español que Núñez de Arce era un poeta robusto por fuera, y que Campoamor era un poeta robusto por dentro, es decir, que en el primero el ropaje vistoso del pensamiento dominaba, y en el segundo la profundidad ó la delicadeza del pensamiento se imponía sobre la forma poética que le revestía; y otro crítico aludiendo á la trilogía á que antes me he referido, dijo que Salvador Rueda es robusto por fuera y por dentro (aplausos) es decir, que el ropaje poético, de seda fulgente sembrada de perlas y piedras preciosas, no encubre un cadáver, sino que envuelve ideas potentes y exquisitas, de tal suerte, que por dentro y por fuera es robusto; se impone en la forma y en el fondo. (Aplausos prolongados.)

         ¿Y por qué se ha dicho tal cosa de nuestro poeta?

         Porque él ha hecho en España y después, por extensión natural, en la literatura latino-americana, una verdadera revolución del metro y del ritmo. Hace ya muchos años, acaso un cuarto de siglo, que Salvador Rueda dando á la luz pública su obra «El Ritmo,» indicó cuál era su doctrina poética, señaló los fundamentos de una escuela ya hoy cimentada y que ha prosperado en múltiples discípulos imitadores de la labor del maestro, sin que ninguno haya podido eclipsar su brillo y su originalidad. Ha llevado á la poesía castellana la innovación de desechar con frecuencia el metro rutinario, pudiéramos decir, con el que venía expresándose la forma poética, ora en el verso llamado largo, ora en el verso corto, y tomando materiales en su propia patria, no ya tan sólo de la musa popular y callejera, de la que aceptó «la copla,» que como mariposa alada que vuela de flor en flor sin detenerse en ninguna, brota de los labios del pueblo, espontánea, aérea, ligera, brillante, hermosa, y también la peculiar seguidilla, forma habitual de la expresión del sentimiento en la parte meridional de España donde él viera la luz y donde el sol es ardiente, el campo verde y risueño y la naturaleza reconcentra bellezas y esplendores. Tomó la seguidilla sevillana, la seguidilla gitana, las formas varias, pero todas comprendidas en una unidad que se diversifica en la malagueña, en la sevillana, en la seguidilla gitana, en la carcelera genuinamente españolas, y más que españolas, genuinamente andaluzas, y como andaluzas, acaso genuinamente arábigas. Unió este material, con el material que le facilitaron los fundadores de la poética española. Buscó, tal vez sin ir exprofeso á buscarlos, sino por espontánea intuición, los versos alejandrinos, los fraseados, los de 16 sílabas, los de 15 sílabas usados entre otros, por Pedro López de Ayala en el siglo xiv
      ; versos harmoniosos que se desgranan como perlas al quebrarse el hilo del collar que las sujeta; versos que parecen á veces el zumbido manso de la abeja que vuelve á la colmena, pero cuando la lira épica los entona retumban como el ruído del cañón, conquistador de la libertad de los pueblos. Aplicando pues el elemento que pudiéramos llamar clásico y el elemento que pudiéramos llamar popular, el primero formado con inteligencia y meditación, el segundo saturado de espontaneidad, pictórico de inspiración, ha hecho que de su lira incansable broten en tonos diversos, hermosas y fieles pinturas de cuanto pueda admirarse en el hombre y en la naturaleza, y en una visión panteísta ha llevado á sus cantos cuanto sus ojos mortales han visto, adornándolo con cuanto los ojos de su fantasía han soñado, agregando á la belleza natural toda la hermosura de la visión poética.

         Rueda, como poeta, he dicho ya, tiene originalidad cabal. Los que buscan semejanza entre un poeta y otros que le precedieron, los que escudriñan qué rasgos hay comunes entre un poeta contemporáneo y un poeta anterior para derivar la filiación literaria, digámoslo así, ó la escuela por él seguida, no han podido encontrar realmente ningún poeta en el parnaso español que pueda decirse que es predecesor como maestro de Rueda. Unicamente puede señalarse semejanza en el decir, entre aquel gran poeta también coronado por sus contemporáneos, que se llamó José Zorrilla y Salvador Rueda; pero esa analogía no implica en manera alguna derivación ni imitación de un poeta respecto al otro. Zorrilla, original también, fácil y musical en extremo, tiene estas dos cualidades comunes con Rueda; pero ellos no cantan de igual manera, no expresan de igual modo, ni usan la misma forma, por más que á veces tenga rasgos Zorrilla, que usados después por Rueda al acaso y accidentalmente y no por una manera deliberada, no pueden en manera alguna constituir á Zorrilla en maestro mentor de Salvador Rueda.

         Los poetas latino-americanos, contemporáneos, que se hayan apartado de los antiguos moldes, se han dividido en dos grupos, y mientras el primero, y de ello fué buen ejemplo entre nosotros el malogrado Casal, siguió la escuela francesa de Bauledaire y Verlaine, etc., otro, que va en aumento, sigue las huellas de Salvador Rueda, especialmente en la América del Sur. Muchos no son ignorados por este público, y no cabe que ante el conocimiento general que todos los aficionados á las letras tienen del valer de Salvador Rueda, yo pretenda aquí estudiarlo y presentarlo en análisis detallado, y en juicio crítico que no estoy en condiciones de hacer, por mi alejamiento del campo literario y sobre todo por mi falta de condiciones adecuadas. No intento, por tanto, poner ante vuestros ojos, en sus detalles, la obra poética de Salvador Rueda para que la apreciéis por completo, pues que vosotros ilustrados y cultos sabéis en términos generales por lo menos, la cuantía y la importancia de la labor de este poeta; pero yo no quiero dejar de deciros algo acerca del hombre ya que os he hablado del poeta. Salvador Rueda: nació cerca de Málaga ¿conocéis á Málaga? Yo la conozco y os digo que si la fama le agrega un calificativo denominándola «Málaga la bella,» lo merece y lo justifica. Pero á mí me une á Málaga un recuerdo imperecedero por la sensación tierna ó intensa que sus cercanías produjeron en mi corazón, acongojado y triste. Hacía tres meses que habíamos dejado las playas de Cuba en condiciones penosas sufriendo prisión política; habíamos experimentado el rigor del frío en la parte septentrional de España en la industriosa provincia de Santander; habíamos sentido nuestros cuerpos helados por el soplo sutil del Guadarrama, en la capital de la monarquía; y una mañana fuimos enviados al puerto de Málaga; pasamos un día y una noche en un carro celular de estrechas ventanillas, y cuando al día siguiente alboreaba y los primeros rayos del sol de Andalucía hendiendo la atmósfera, doraban la campiña, nos asomamos á las ventanillas del carro, y el mismo efecto del bálsamo calmante que cae en la herida exacerbada, produjo en nuestros corazones angustiados por la ausencia de la patria y por lo incierto de su porvenir, la contemplación de un cielo azul como el de la Habana, de un campo cruzado por la reja del arado semejante á nuestras tierras negras; por los granados en flor, por las cabañas de paja, por las cañas ondulantes, por los naranjos cargados de fruto; por los plátanos de anchas hojas y sobre todo por los boniatales extendidos ante nuestra vista como verde alfombra sobre la tierra feraz de Málaga. (Prolongada ovación.)

         Nació en esa región hermosa, Rueda, y nació en la pobreza; desde sus primeros años mostró sus disposiciones poéticas y semejante á nuestro gran Heredia que teniendo apenas dos lustros, escribió su fábula «El Filósofo y el Buho,» él contando menos de tres, produjo su apólogo «El agua y el hombre» y semejante también á ese gran poeta cubano que en cierto espacio de su vida según sus propias manifestaciones fué abogado, viajero, profesor de lenguas, magistrado, procurador, etc., etc., él también fué guantero, carpintero, monaguillo, corredor y no sé cuántas cosas más. (Aplausos atronadores.)

         En difícil contienda con reputaciones adquiridas abrióse paso y llegó también á dejar sentada la suya en cimiento firme, sobre el cual se ha desarrollado, adquiriendo á la par que celebridad por su genio poético, simpatías por su modestia y sencillez.

         Rueda había manifestado varias veces su anhelo de cruzar los mares, saludar las palmeras de Cuba, pisar la tierra cubana, y anhelaba ese viaje acaso porque esa semejanza de la campiña malagueña y la campiña cubana había infiltrado en su alma él anhelo vehemente de ver con sus propios ojos la tierra que la fantasía le pintaba á través de los mares, en el seno azul del golfo mejicano. Realmente la forma poética de Rueda pudiéramos decir que es tropical, en ella hay mucho sol, hay mucho aire, hay mucha espuma blanca de los mares, hay rumor de palmas y ondulaciones sonantes de los cañaverales; hay una fuerte analogía entre el sentimiento poético del poeta de los trópicos y el sentimiento poético del poeta de Málaga. Al fin, realizando aquel anhelo, llegó á estas plazas, y á los pocos días tuve el honor de dirigirle una salutación que acogió benévolo y en la cual le decía, «que la llama que su estro vivaz enciende, tiene en Cuba creyentes y tiene altares,» y el concurso de elementos prestigiosos de la sociedad cubana á esta fiesta, debe demostrarle que era cierta mi afirmación, que era verdad lo que yo allí aseveraba. El á su vez me honró con una respuesta inspirada, sencilla, llena de cariño, y de inmerecidos elogios. Regresaba yo de los Estados Unidos de América, y algunos amigos me esperaban, cabe la orilla del mar y entre ellos estaba Salvador Rueda, que luego en medio del bullicio de personas que hablaban y se movían confusamente en la sala de mi casa, abstrayéndose por un esfuerzo poderoso, escribió unos versos, y sin corregirlos los pasó en limpio y me los envió á la mañana siguiente. En ellos como demostración de afecto, anhelaba convertirse en la bandera que flotaba en el mástil del barco que me traía á mi patria porque en su imaginación esa bandera en sus movimientos azotada por el viento trazaba coronas sobre mi frente humilde, y él anhelaba trazarlas en gran número para que descendieran sobre esta frente que no merece ninguna, y ahora yo puedo decirle: mis fantásticas coronas trazadas en el aire y que el aire desvanece, si perduran será sólo en su afecto y en mi gratitud; pero la que él va á recibir de gentes que le admiran y le quieren, es corona merecida por legítima conquista é imperecedera, es aquella que, siguiendo tradicional uso, coloca la mano de los hombres sobre la frente de los ungidos por la divinidad poética, para significar que no se ha extinguido en el corazón del hombre, no obstante su afán por materiales intereses, sus luchas ardorosas por la riqueza y la comodidad personal, aquella ansia infinita de ideales que llevó á la humanidad por excelsitudes de gloria, y yo tengo la satisfacción de contribuir á que ciña sus sienes, una corona, única pero más valiosa, que aquellas múltiples que él anhelaba tejer sobre mi frente, con los pliegues tricolores de la bandera amada de mi patria, en la atmósfera diáfana de una tarde tropical.

         (Grandes aplausos que se prolongan durante largo rato, mientras todo el público que llena el teatro, permanece de pie.)

      

   


   
      
         
            PRÓLOGO
   

         

         I
   

         
            
               
                  De los caracoles hay en lo más hondo
   

                  un rumor que finge trueno de marea,
   

                  trueno de ondas bravas que zumba en el fondo,
   

                  con el que el oído goza y se recrea.
   

               

               
                  Tiene la vasija pintas de mil soles
   

                  por la luz escritas llenando el turbante,
   

                  que hacen raro idioma de los caracoles
   

                  al disciplinarlos de color radiante.
   

               

               
                  Cuando yo era niño, bajo la estantigua
   

                  de un retrato viejo, sobre una consola,
   

                  era ornato bello de mi casa antigua
   

                  la vasija extraña de una caracola.
   

               

               
                  Era un instrumento que sonaba á fiesta
   

                  cuando á su amplia boca pegaba mi oído,
   

                  pues en él había regalada orquesta,
   

                  sones de oleaje de ira embravecido.
   

               

               
                  Dentro del turbante sonaba el encanto,
   

                  yo oía hervorosos estruendos de mares,
   

                  y de las nereidas el trémulo canto
   

                  que, al trinar, hacían sonar sus collares.
   

               

               
                  Si en la costa, á veces, con acento ronco
   

                  rugían las olas, ciegas y encrespadas,
   

                  en la caracola zumbaba el mar bronco
   

                  con sus mil tumultos de lenguas trenzadas.
   

               

               
                  Y si sonreían sus aguas redondas
   

                  al sentir el beso del sol y las brisas,
   

                  al cóncavo nácar le daban las ondas
   

                  un son como un coro de arpegios y risas.
   

               

               
                  La mar, ya tranquila, ya torva y sonante,
   

                  no sólo en el fondo del nácar hervía,
   

                  también en el seno del largo turbante
   

                  el rumor del mundo se desenvolvía.
   

               

               
                  Si un canto de amores hería el ambiente,
   

                  dentro de la bóveda del nácar sonoro
   

                  la espiral copiaba con ritmo latente
   

                  de los dulces labios las notas de oro.
   

               

               
                  Si un bárbaro estruendo de pechos heridos
   

                  alzaba á los aires tragedia gigante,
   

                  todo el simulacro de ardientes sonidos
   

                  zumbaba á lo largo del hondo turbante.
   

               

               
                  Si el son de un ejército, de andar acordado,
   

                  pasaba con bandas y altivas banderas,
   

                  la trompa de nácar dejaba copiado
   

                  sus ritmos de espadas y bandas guerreras.
   

               

               
                  Idilios, tragedias, placer y dolores,
   

                  tan bien remedaba su seno profundo,
   

                  que el hueco turbante de raros colores
   

                  la voz parecía del alma y del mundo.
   

               

               
                  Mi libro, que en trazos de luz se arrebola,
   

                  donde va la esencia del hombre vertida,
   

                  lo mismo que el cóncavo de la caracola
   

                  encierra el teclado del alma y la vida.
   

               

               
                  Un bosque de voces, profundo, resuena
   

                  en su nácar hondo, que es griego y cristiano
   

                  desde el son divino del alma serena
   

                  hasta el son del trágico dolor sobrehumano.
   

               

               
                  La muerte y la vida, la Naturaleza,
   

                  el amor, el vago latir del misterio,
   

                  lo copia en su nácar que llora y que reza
   

                  mi libro, que zumba con voz de salterio.
   

               

               
                  Caracol de ritmos diversos tejido,
   

                  formé su turbante con versos y encanto
   

                  y allá en lo más hondo del haz retorcido
   

                  tiene el milagroso secreto del canto.
   

               

               
                  Corazón de nácar cual vaso redondo,
   

                  es mi vario libro, que el sol tornasola;
   

                  ¡poned los oídos, y oiréis en su fondo
   

                  el zumbido eterno de mi caracola!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            EL LIBRO DE POESÍAS
   

         

         
            
               
                  Acercad las almas, que esta es la candela;
   

                  acercad las almas, que esta es la alegría;
   

                  son versos que cantan llenos de energía
   

                  y alzan una lumbre que ondulando vuela.
   

                  Es un bosque ardiendo que el helor deshiela,
   

                  es Dios hecho lenguas, Dios hecho poesía;
   

                  este libro es alto temblor de armonía,
   

                  fuego melodioso que abriga y consuela.
   

                  El crujiente ritmo dice «¡Allá van ramas!»,
   

                  y la fantasía las convierte en llamas
   

                  como promontorio de dorado velo.
   

                  Mientras que candente la inexhausta lira
   

                  lanza en rubios haces versos á la pira
   

                  ¡y las lenguas de oro suben hasta el cielo!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            LA PALMA
   

         

         
            
               
                  Dadme, palmares de oro, la palma más ligera,
   

                  la palma que del bosque palpite en la cimera
   

                  como una larga pluma curvada en móvil haz,
   

                  porque con esa lanza de revibrar sonoro,
   

                  porque con esa pluma de gracia, y luz, y oro,
   

                  yo escriba en mi evangelio los salmos de la paz.
   

               

               
                  Quiero cortar mi pluma del palmeral sagrado
   

                  que está por Dios ungido, por Dios santificado,
   

                  para trazar mis himnos cual páginas de amor:
   

                  aguas de cumbres sean mis cláusulas rientes
   

                  donde á abrevarse vengan las tormentosas frentes
   

                  y siéntanse inundadas de música y frescor.
   

               

               
                  Y así como cruzando sus rutas sempiternas
   

                  sepultan los camellos su sed en las cisternas
   

                  entre el incendio vasto del cálido arenal,
   

                  hundan las ígneas almas sus labios de improviso
   

                  en mis estrofas llenas de luz del Paraíso
   

                  escritas con la palma sublime y virginal.
   

               

               
                  Derramen borbotones cual líquidos veneros,
   

                  ó chorros de simiente lo mismo que graneros
   

                  mis líricas cadencias de plena inspiración:
   

                  la palma dicte el verso preñada en nueva vida,
   

                  cual si un renglón de nidos meciera estremecida
   

                  al traducir en música la luz del corazón.
   

               

               
                  Seré el evangelista del nuevo amor del hombre
   

                  hecho familia humana de excelsitud sin nombre;
   

                  mi palma, ni rencores ni guerras narrará;
   

                  como un triunfal Domingo de Ramos florecientes,
   

                  hojas de noble oliva derramará en las frentes
   

                  y con el óleo santo de Dios las ungirá.
   

               

               
                  Dadme del áureo bosque la palma más divina;
   

                  la que parezca un arco de puerta peregrina;
   

                  bajo mi pluma pase la humana procesión;
   

                  bajo su ojiva de oro pase la vida nueva
   

                  y haré que de los cielos sobre las almas llueva
   

                  una grandiosa Pascua de audaz Resurrección.
   

               

               
                  Y cuando envuelva en himnos los hombres troquelados
   

                  en la turquesa nueva, por siempre libertados
   

                  de los infames grillos y la opresora cruz,
   

                  seré el pastor que guíe la paz del amplio coro
   

                  y haré de mi áurea palma mi báculo de oro
   

                  que llevaré en la mano como un lanzón de luz.
   

               

               
                  Seré el pastor tranquilo del nuevo amor humano
   

                  que ya anticipa el pueblo como un zumbar lejano
   

                  que atruena cual turbante de inmenso caracol;
   

                  para narrar sereno sus páginas futuras,
   

                  haré un misal sublime de páginas tan puras
   

                  que no lo haya manchado ni un ósculo del sol.
   

               

               
                  Precisa que sin odios agrúpense las frentes;
   

                  precisa que serenas maduren las simientes;
   

                  que azadas, ruedas, émbolos, realicen su ideal;
   

                  y armónica la raza sus olas desenvuelva,
   

                  y el sístole y diástole su vida le devuelva
   

                  cual dos grandes portentos, al corazón social.
   

               

               
                  Bajo la inmensa cúpula del cielo azul latino,
   

                  Cristo su pan de nuevo nos brinda con su vino
   

                  lleno de eterna gracia, pleno de santo hervor;
   

                  bajo la enorme cúpula de la azulada tienda,
   

                  celebra en paz, ¡oh, raza!, tu bíblica merienda
   

                  y haz la Naturaleza tu gran mesa de amor.
   

               

               
                  Maduros ya los tiempos están de otra armonía,
   

                  hilaron las colmenas la miel de otra ambrosía,
   

                  las aguas del espíritu cambiaron de arcaduz.
   

                  Futuro, abre tu rosa; mi ardiente fe la canta;
   

                  ya de la palma cojo la pluma sacrosanta
   

                  y tiembla entre mis dedos como un airón de luz.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            ¡INRI! (
            1
         )
   

         

         
            a la patria
      

         

         
            
               
                  No hay vida en los pechos
   

                  ni febril entusiasmo en las almas;
   

                  ya no eres la Reina
   

                  divina del mapa,
   

                  ya eres osamenta que roen los perros
   

                  que criaron tus mismas entrañas.
   

                  No en loco tumulto
   

                  tus cincuenta provincias se alzan,
   

                  desbordadas de hirviente vehemencia
   

                  cual cincuenta montones de llamas.
   

                  No aviva el orgullo
   

                  las lívidas caras
   

                  saliendo en torrentes de luz por los ojos,
   

                  ni las manos convulsas estallan
   

                  como recrujientes olivos al fuego,
   

                  como restallantes brazados de cañas.
   

                  Róete sin tregua
   

                  tu propia bandada,
   

                  el frío parásito que bebe en tus venas,
   

                  la mosca que abreva en tu cara,
   

                  la serpiente sin ruído que pérfida
   

                  te ciñe y te ata,
   

                  estrechando en sus torvos anillos
   

                  tus sienes doradas;
   

                  el sapo que vive en tu boca
   

                  y en su hueco, mefítico, canta;
   

                  el reptil que en tus secos oídos
   

                  acopla su cama,
   

                  todos los vampiros
   

                  chupan de la patria,
   

                  todos la aniquilan
   

                  y la despedazan,
   

                  y se la reparten como las hormigas
   

                  que á trozos su víctima arrastran.
   

                  Aplicando el oído á sus tuétanos,
   

                  un interno rumor se levanta
   

                  de activos gusanos que la podredumbre
   

                  degluten ansiosos, se pliegan y alargan;
   

                  y dentro del cóncavo
   

                  de los huesos exánimes, pasa
   

                  un lamento terrible, el lamento
   

                  sublime de España,
   

                  que solloza en medio de la gusanera
   

                  que remueve sus líneas sagradas.
   

                  Ya no eres la diosa divina del mundo,
   

                  nación legendaria,
   

                  que has parido más Reinos que tiene
   

                  luceros la noche estrellada:
   

                  un abrazo de innúmeras víboras
   

                  bambolea tu tronco y tus ramas,
   

                  y un son como un trueno de siglos, tu frente
   

                  al dar contra el suelo, levanta.
   

                  Sobre tus ramajes
   

                  fieras hunden sus filos las hachas,
   

                  como dan sobre el pino del monte
   

                  que el rayo desgaja,
   

                  de los leñadores los duros aceros,
   

                  haciendo en astillas saltar sus entrañas.
   

                  Un abrazo inmenso de víboras negras
   

                  al suelo ha tirado tus frondas, ¡oh, Patria!,
   

                  y todos tus hijos como leñadores
   

                  al árbol caído se agarran,
   

                  y cortan tus nervios membrudos,
   

                  y amputan tu fronda lozana,
   

                  y arrancan de cuajo tus nidos
   

                  donde el día novísimo canta,
   

                  dejando tu tronco
   

                  que lúgubre sangra,
   

                  donde aun pegan las hachas bajando
   

                  tras de las raíces engarabitadas.
   

                  ¿Qué sentencia implacable te trajo
   

                  á ese estercolero, magnífica raza,
   

                  como Job maniatado á quien comen
   

                  gusanos y zarpas,
   

                  sin que te revuelvas con gritos inmensos
   

                  y en pie te levantes blandiendo tu maza,
   

                  que abrió cien mil brechas en tiempos heróicos
   

                  como un resonante clamor de la Iliada?
   

                  Tatuajes de lepra te cubren,
   

                  en tu carne los piojos escarban,
   

                  la gangrena ya tiene tu cuerpo
   

                  teñido de estrías moradas,
   

                  te echa abajo el horrendo escorbuto
   

                  islas, reinos, jirones de mapa,
   

                  y entre los andrajos colgantes que llevas
   

                  igual que banderas rasgadas,
   

                  te ruedan, ¡oh, Madre divina!,
   

                  los hilos de lágrimas.
   

                  ¡Oh, ciega que tuvo retinas de soles!
   

                  ¡Oh, coja que el mundo tapó con su planta!
   

                  ¡Oh, tullida que en alto sostuvo
   

                  un haz de hemisferios y razas!
   

                  Madre combatida
   

                  que ves á tus hijos mancharte las canas,
   

                  que ves á tus hijos roerte los huesos
   

                  como codiciosos podencos de caza:
   

                  ¿dónde de Isaías
   

                  están las palabras,
   

                  las tremendas palabras de fuego,
   

                  los coléricos gritos de llamas,
   

                  las imprecaciones de lívida lumbre
   

                  cual flechas de brasas,
   

                  que aniquilen tus crías de cuervos,
   

                  que los ojos royéndote graznan?
   

                  Levanta tu frente cargada de trombas,
   

                  reviente tu pecho en borrascas,
   

                  eleve tu mano por hacha el Vesubio
   

                  que ciudades enteras arrasa,
   

                  y alumbre tu antorcha terrible
   

                  frentes derribadas,
   

                  troncos esparcidos,
   

                  báculos y aras,
   

                  el estercolero que pudre tu cuerpo
   

                  y el estercolero que pudre tu alma.
   

                  Cristo mismo al ejemplo te invita,
   

                  de la Cruz terrible sus manos desclava,
   

                  viste por relámpago la ardiente armadura,
   

                  coge la rodela, cíñese la espada,
   

                  á los mercaderes arroja del templo,
   

                  llega hasta el Cenáculo febril de la plaza,
   

                  arenga con rayos á la muchedumbre,
   

                  y alzando la altiva bandera de España,
   

                  dice en grito inmenso con voz de caudillo:
   

                  — ¡Traición, á las armas!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            SALAMANCA (
            2
         )
   

         

         
            ¡Salamanca, madre nuestra!
   

         

         
            
               
                  Son tus piedras cual ubres empapadas de ciencia,
   

                  saturadas de ritmo, de vigor y elocuencia
   

                  que han nutrido la raza de un licor maternal:
   

                  de tus piedras formadas con remotos vestiglos,
   

                  han bebido la savia de la vida, los siglos
   

                  que te han vuelto una vasta sementera ideal.
   

               

               
                  Aun susurran tus piedras la interior armonía
   

                  de tu antiguo venero de sublime poesía;
   

                  tus palacios, tus templos, tienen eco, luz, voz:
   

                  cual fonógrafo histórico te quedaste encantada
   

                  repitiendo á los hombres tu poesía sagrada
   

                  que atraviesa las almas como río veloz.
   

               

               
                  Como clueca gigante de alas nobles y puras
   

                  que caldea los claustros de las aves futuras
   

                  difundiendo en el nido su perfume vital,
   

                  en tu seno de asombros, ¡oh, gran loba materna!,
   

                  empolló el ígneo ovario de tu cátedra eterna
   

                  las bandadas de espíritus con tu ardor inmortal.
   

               

               
                  Ancho río de hombres fué el hervir de tu frente
   

                  que partió en cien raudales su fecundo torrente
   

                  y cubrió todo el mundo de un inmenso laurel:
   

                  tú enseñaste á los hombres, Salamanca divina,
   

                  á que fuesen abejas de una luz peregrina
   

                  y á que cada alma hilase su áurea gota de miel.
   

               

               
                  Inspirada Sibila de los tiempos remotos:
   

                  no son rotos tus plintos ni tus dioses son rotos;
   

                  tu viril semillero tuvo audaz sucesión:
   

                  aun se escucha en tus cátedras á los altos doctores,
   

                  y aun se siente cual eco de una abeja entre flores
   

                  la divina palabra de fray Luis de León.
   

               

               
                  En tus clásicos muros, suenan líricos coros;
   

                  si estrujasen tus bloques, dieran versos sonoros;
   

                  no podrás extinguirte ni jamás fenecer:
   

                  de fray Luis á Unamuno, corre un puente encendido;
   

                  de Galán hasta Horacio, vibra un son transmitido;
   

                  ¡no ha cesado tu fuente de correr y correr!
   

               

               
                  Se alimenta tu verso de la savia latina;
   

                  de Virgilio y de Horacio la cigarra divina
   

                  por el cable del ritmo te transmite su son;
   

                  y al través de tus líricos, la cigarra resuena,
   

                  la cigarra los hinche, la cigarra los llena,
   

                  y susurros de vinos son su ardiente canción.
   

               

               
                  Salamanca doctora, profetisa inspirada:
   

                  de tu Meca despide para toda cruzada
   

                  sabios, héroes, poetas coronados de luz;
   

                  á ti vuelva los ojos nuestra raza rendida;
   

                  dale tú fuerte savia, dale tú intensa vida,
   

                  y que á todos sus triunfos lleve en alto la cruz.
   

               

               
                  A beber van las almas á remotas cisternas
   

                  cual si hubieses secado tus corrientes eternas,
   

                  y es más claro que nunca tu veloz manantial;
   

                  nunca fué más fecunda tu virtud prodigiosa,
   

                  nunca fué más latente tu eficacia gloriosa:
   

                  ¡ya encastada de siglos, eres vino inmortal!
   

               

               
                  Tu raíz es tan honda, que recorre y abraza
   

                  todo el plano soberbio del solar de la raza;
   

                  no hay poder, Salamanca, que te hiciera morir;
   

                  si de ti se tirase cual de planta frondosa,
   

                  toda España sería tu raigambre grandiosa,
   

                  ¡pan inmenso de tierra que el mar viene á ceñir!
   

               

               
                  Salamanca sublime, Salamanca maestra,
   

                  la de nombre profético, la ideal Madre nuestra,
   

                  la doctora, la sabia, la del jugo español:
   

                  entre tantas ciudades donde Dios ríe y canta,
   

                  no hay ninguna más sobria, más severa, más santa,
   

                  más altiva, más noble, más dorada del sol.
   

               

               
                  De ti es digna la cara de esa Reina divina
   

                  que preside el gran triunfo de esta fiesta latina
   

                  en que á dos fuertes razas logra el Arte juntar:
   

                  á dos pueblos preside, y se basta ella sola;
   

                  es tan bella la cara de la Reina española,
   

                  ¡que con dos medias lunas Dios la quiso formar!
   

               

               
                  Con la cinta del Tajo de reflejos umbríos
   

                  que ata dos dulces patrias como rey de los ríos,
   

                  condecoro, señora, vuestro altivo esplendor:
   

                  forman dos medias lunas vuestras puras facciones;
   

                  vuestro pecho de Reina formen dos corazones,
   

                  ¡y á tal pecho tal banda de dos pueblos de honor!
   

               

               
                  En el alto momento de esta fiesta sagrada
   

                  en que eleva desnuda nuestro pueblo la espada,
   

                  un gran beso pongamos en su bélica cruz:
   

                  á hacer hilas, doncellas; á hacer versos, cantores;
   

                  á la muerte los héroes coronados en flores.
   

                  ¡Viva España!, gritemos. ¡¡Caiga el cielo hecho luz!!
   

               

            

         

         Madrid, Agosto de 1909.
      

      

   


   
      
         
            LA “NAUTILUS”
   

         

         
            
               
                  «Nautilus» heróica, bellísima nave
   

                  de velas tendidas cual alas de un ave
   

                  que llevas tus mástiles casados en cruz;
   

                  barco á quien corona la más grande hazaña,
   

                  barco milagroso con gente de España,
   

                  con palos divinos, con proa de luz.
   

               

               
                  Tus lienzos te visten de ingrávida tienda
   

                  que guarda en su cúpula la hispana leyenda,
   

                  la Iliada española que nadie igualó:
   

                  las odas ensalzan tus rancios hechizos,
   

                  formas con romances tus trémulos rizos,
   

                  tu quilla es la estrofa que un genio labró.
   

               

               
                  Son hojas de un libro tus áureas maderas;
   

                  quintillas que ondulan, tus altas banderas;
   

                  eres biblia abierta flotando en el mar;
   

                  el santo Evangelio de homérica raza
   

                  que de los Estados y Reinos que enlaza
   

                  con veinte Naciones formóse un collar.
   

               

               
                  Llave de confines, llave de horizontes,
   

                  llave que repliega cortinas de montes,
   

                  y ve más estrellas, más golfos de azur;
   

                  llave giradora con todos los vientos,
   

                  que audaz descubriste todos los portentos
   

                  del alba á la sombra, del Norte hasta el Sur.
   

               

               
                  Has visto á tu paso millares de floras,
   

                  has desabrochado millones de auroras,
   

                  has cerrado el cáliz de noches sin fin;
   

                  y en los procelosos, acuáticos velos,
   

                  has visto los astros de todos los cielos
   

                  temblar como flores de inmenso jardín.
   

               

               
                  «Nautilus,» Sibila, sublime Gitana,
   

                  Augur que deshojas la fimbria galana
   

                  de una margarita de ibérico olor;
   

                  nave como Oráculo de vida futura;
   

                  bendigan los ciclos tu buenaventura,
   

                  y Dios te la dicte riendo de amor.
   

               

               
                  ¿Eres profecía, barco peregrino?
   

                  ¿ala que en la espuma diseña un camino?
   

                  ¿dedo de Dios mismo que raya al pasar?;
   

                  sobre el chal que tiende la azul maravilla,
   

                  ¿qué va rasgueando cual pluma tu quilla
   

                  como una leyenda futura en el mar?
   

               

               
                  Pájaro de España, nave milagrosa;
   

                  tus alas inmensas de gran mariposa
   

                  rozaron mil mares abiertas al sol;
   

                  y entre cien naciones, pájaro marino,
   

                  fué regorgeando tu cuello latino
   

                  tu canción sublime de idioma español.
   

               

               
                  Abriendo sus brazos prendióte la Habana,
   

                  ciudad que es orgullo de la gloria humana,
   

                  te asió en sus dos brazos haciendo una cruz;
   

                  en su puerto entonces revoloteaste
   

                  y entre sus dos manos bella te paraste
   

                  como mariposa gigante de luz.
   

               

               
                  Y miró la Habana tus alas, y en ellas,
   

                  de su España Madre las provincias bellas,
   

                  Valencia, Granada, Sevilla, Madrid;...
   

                  Cual mapas de gloria tus alas veía,
   

                  y en ellas, temblando de gozo, leía:
   

                  Colón y Cervantes, Pelayo y el Cid.
   

               

               
                  Eres la paloma de plumas ligeras,
   

                  Espíritu Santo de alas mensajeras
   

                  que un ósculo lleva del suelo español;
   

                  y al darle á la Habana tiernísima el beso,
   

                  la Habana en las plumas te deja otro impreso,
   

                  y España lo espera, pájaro de sol.
   

               

               
                  España lo espera, nave peregrina;
   

                  tienda el vuelo á España tu vela latina;
   

                  paloma sublime, ven rozando el mar.
   

                  Acerca hasta Cádiz tu plumaje ileso,
   

                  que para arrancarte de la Habana el beso,
   

                  millares de manos te quieren pillar.
   

               

            

         

         Madrid, Agosto, 1908.
      

      

   


   
      
         
            EL ESCUDO DE CASTILLA
   

         

         
            
               
                  De las dos grandes Castillas
   

                  y del plano de la Mancha,
   

                  las llanuras prodigiosas
   

                  se dilatan, se dilatan, se dilatan.
   

                  Son el centro esas planicies
   

                  del regazo religioso de la patria
   

                  redondel inmensurable
   

                  cual escudo fabuloso de las épocas pasadas,
   

                  cual rodela portentosa
   

                  que embrazó el genio de España,
   

                  al erguirse como un cíclope de siglos
   

                  arrollando á los embates de su lanza,
   

                  todo el velo de la tierra,
   

                  todo el mapa.
   

                  Y después que el redondel maravilloso
   

                  de ese escudo de llanuras que se alargan,
   

                  conquistó las cinco partes del planeta
   

                  con el temple de las hojas toledanas,
   

                  ya rendido de ganar Reinos y Reinos
   

                  se cayó del brazo inmenso de la patria
   

                  y tendió su disco enorme
   

                  en las dos grandes Castillas y en la Mancha.
   

                  No son planos que se siguen
   

                  las planicies castellanas,
   

                  son el círculo grandioso del escudo
   

                  que tendido sobre páramos aguarda.
   

                  Palpitante la rodela fragorosa
   

                  aun revibra con el bote de las lanzas,
   

                  aun susurra con los golpes encendidos
   

                  de una Iliada.
   

                  En el suelo yace mudo
   

                  ese enorme redondel de las batallas
   

                  esperando que en su centro
   

                  pegue el mazo poderoso de la raza,
   

                  y resuene como són de otras centurias,
   

                  como histórica campana,
   

                  convocando á las provincias españolas
   

                  á elevarlo desde el suelo en que descansa,
   

                  agarrándole los bordes prodigiosos
   

                  y poniéndolo de pie cual si se alzara
   

                  la Epopeya fabulosa que escribieron
   

                  en los cinco continentes nuestras bélicas espadas
   

                  Ya entrevé la fantasía
   

                  en un sueño de grandeza soberana,
   

                  avanzar como un anillo que se estrecha
   

                  las regiones que á Castilla se adelantan,
   

                  que se acercan con galope victorioso,
   

                  que se acercan como río que se agranda.
   

                  Viene Asturias la invencible
   

                  con furor incontrastable de avalancha,
   

                  desprendida entre fragores
   

                  de sus épicas montañas.
   

                  Como un témpano guerrero,
   

                  viene el bloque de Navarra,
   

                  tempestad de hierro y gritos,
   

                  de sus cumbres y crestones desgajada.
   

                  Aragón en son de lucha
   

                  con zumbar de cataclismo se adelanta,
   

                  como un río de raigambres inrompibles
   

                  del gran tronco de la patria.
   

                  Viene grande y vigorosa
   

                  Cataluña la bizarra,
   

                  la que dió la vuelta al mundo con sus naves y su genio
   

                  y ensanchó la faz del mapa.
   

                  Y Valencia estremecida
   

                  viene, avanza,
   

                  con sus trombas de coraje y poderío,
   

                  con sus músculos guerreros y su maza.
   

                  Viene Murcia la severa,
   

                  la que el ínclito Rey Sabio iluminara,
   

                  con la furia de un torrente
   

                  y de bélicos relámpagos armada.
   

                  Y adelanta Andalucía,
   

                  la que es gloria de la tierra y de las almas,
   

                  la que suma, y representa, y simboliza
   

                  toda España.
   

                  Viene ardiendo Extremadura
   

                  con un rayo de tormenta por espada;
   

                  y León, como dechado de heroísmo;
   

                  y Galicia, como orgullo de la historia y de las armas.
   

                  Estrechándose, se acercan al escudo
   

                  de las dos grandes Castillas enlazadas
   

                  distendidas cual rodela
   

                  que se alarga, que se alarga, que se alarga.
   

                  Ya la prenden las Regiones,
   

                  ya la agarran;
   

                  por los bordes la sacuden, y resuena
   

                  con estrépitos históricos de lanzas.
   

                  La revuelven en el suelo,
   

                  la sacuden, la afianzan,
   

                  con furores de huracán la porracean,
   

                  y en su capa ruda y ancha
   

                  se perciben los combates de otros siglos
   

                  en sus bordes cincelados por el trueno de las balas.
   

                  En un ímpetu grandioso
   

                  la levantan
   

                  para asirla al brazo inmenso
   

                  de la patria;
   

                  mas de pronto, sucumbiendo al peso enorme,
   

                  rompe, aplasta,
   

                  y grandiosa rebailando cual moneda
   

                  que á la vez que gira canta,
   

                  retemblando la rodela toca al suelo
   

                  mientras són gigante lanza,
   

                  voz de guerras, de broqueles, de caballos,
   

                  que se extienden fragorosos por los círculos del mapa.
   

                  Tanto pesas, magno escudo,
   

                  magno escudo de la raza,
   

                  que no pueden levantarte las Regiones
   

                  aunque esfuérzanse bizarras.
   

                  ¡Sus, arriba el bronce altivo!
   

                  ¡golpeadlo y que os encienda su campana!
   

                  ¡golpeadlo y que os arengue con su estruendo!
   

                  ¡sus, alzad sobre los hombros la rodela legendaria!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            EL «ÓRGANO» DE «DESPEÑAPERROS»
   

            (FANTASÍA)

La batalla de Bailén
   

         

         
            
               
                  De la audaz Sierra Morena
   

                  en el «Organo» dorado,
   

                  en el «Organo» de flautas de granito
   

                  que dirige sus trompetas al espacio,
   

                  repercute una batalla prodigiosa
   

                  de Bailén al grito trágico,
   

                  donde el águila francesa se deshizo
   

                  al chocar contra las puntas de los hierros toledanos.
   

                  En el «Organo» resuena la batalla,
   

                  y el oído, por el són sugestionado,
   

                  ajustándose al granito de las trompas
   

                  en los montes esculpidas por el rayo,
   

                  nota el ruído persistente de la lucha
   

                  sin mirarse el combatir de los soldados,
   

                  pareciendo el simulacro de sonidos
   

                  al chocar en los flautares soberanos,
   

                  concertante apocalíptico de guerra,
   

                  de explosiones y relinchos de caballos.
   

                  Es Vedel el exterminio y la locura,
   

                  es Dupont el enemigo encarnizado,
   

                  y es Reding, de nuestra sangre el heroísmo,
   

                  que realiza el plan grandioso de Castaños.
   

                  Como dos serpientes cautas que se acechan,
   

                  se persiguen y se van entrelazando,
   

                  los dos ávidos Ejércitos se siguen,
   

                  pretendiendo sorprenderse temerarios;
   

                  y por fin más diligente la culebra
   

                  del ejército español, zigzagueando,
   

                  va prendiendo en sus anillos cautelosos
   

                  los anillos que quisieron encerrarlo,
   

                  y estalló entre las dos fuerzas la batalla
   

                  con tronidos y lamentos desgarrados,
   

                  que en el «Organo» resuenan imponentes
   

                  por la Sierra fragorosa retumbando.
   

                  Un delirio se percibe,
   

                  un profundo declamar del bronce trágico,
   

                  un chocar de impetuosos coraceros
   

                  y dragones esforzados,
   

                  contra masas de españoles combatientes
   

                  que se extienden en mil círculos bizarros.
   

                  Al rodar Dupré deshecho,
   

                  una flauta del gran «Organo» dorado
   

                  preludió una salve lírica, y quedóse
   

                  con un chorro de lamentos suspirando...
   

                  Y otra vez de monte en sierra
   

                  va el tumulto de la lucha dilatado,
   

                  se trasmiten la batalla los crestones,
   

                  se trasmiten el combate los picachos,
   

                  y corriendo de los riscos seculares
   

                  á las rocas de secretos milenarios,
   

                  en el «Organo» magnífico se estrellan
   

                  y levantan terremotos las trompetas resonando.
   

                  Los jinetes que frenéticos
   

                  huyen locos á caer por los barrancos,
   

                  los lamentos de dolor de los heridos
   

                  al sonar sobre la sangre de los campos,
   

                  el silbar de los aceros
   

                  esforzados,
   

                  el zumbido de la pólvora que agranda
   

                  las pupilas circuyéndolas de rayos,
   

                  y el clamor inmenso, loco, del poema,
   

                  con estrofas de crujientes cintarazos,
   

                  con estrofas de relinchos, con estrofas de fragores,
   

                  con estrofas de relámpagos,
   

                  todo el mundo fragoroso de la lucha
   

                  que resuena prolongado,
   

                  como en bélico fonógrafo se siente
   

                  en las trompas del gran «Organo» cantando.
   

                  Y al cruzar, tras del furor de la hecatombe,
   

                  por delante de la gloria de Castaños
   

                  escuadrones y escuadrones de cautivos
   

                  con el águila francesa hecha pedazos,
   

                  al cruzar los sometidos batallones
   

                  por España maniatados
   

                  con el águila soberbia del Imperio
   

                  el altivo pico roto y las alas arrastrando,
   

                  leve el «Organo» trasmite
   

                  un llorar desesperado,
   

                  el llorar de un hombre inmenso,
   

                  al que España rompió el cetro entre las manos
   

                  y arrojó de sus dos sienes la corona
   

                  que por honda escalinata de centurias va rodando,
   

                  va cayendo
   

                  á grandes saltos,
   

                  va violenta
   

                  trepidando,
   

                  va rompiendo
   

                  los peldaños,
   

                  sin que pare la corona en el abismo
   

                  del que suben hasta el «Organo» sagrado,
   

                  los grandiosos brincos trágicos que pega
   

                  desde un siglo en otro siglo rebotando...
   

                  . . . . . . . . . . . . .
   

                  Si escucháis la melodía del gran «Organo»
   

                  en lo austero de los montes modelado
   

                  por cinceles de centellas prodigiosas,
   

                  por buriles brillantísimos de rayos,
   

                  sentiréis que el Instrumento
   

                  «¡Patria!» dice revibrando,
   

                  mientras lanza un «Miserere» por las cumbres
   

                  con sus trompas de granito dirigidas al espacio.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            DETONACIÓN
   

         

         
            
               
                  Con el cincel del cañón

                  que los Imperios remoza,

                  á golpe por explosión,

                  labró una nueva nación

                  á estampidos Zaragoza.

                  Y entre los rojos chispazos

                  de cráneos, troncos y brazos,

                  también tronó en la defensa,

                  la jota, que es otra inmensa

                  sucesión de cañonazos.

               

            

         

      

   


   
      
         
            LAS NACIONES DE AMÉRICA
   

         

         
            
               
                  Cádiz es una mano que al mar España tiende
   

                  desde remotos siglos de bien y de fortuna,
   

                  y el borde del Atlántico con dedos firmes prende
   

                  para mecer su seno con son de inmensa cuna.
   

                  En esa cuna vasta cien reinos han dormido,
   

                  su infancia venturosa durmieron cien Estados,
   

                  y el canto de la madre, de amor estremecido,
   

                  dejó con bravas ondas sus sueños arrullados.
   

                  Naciones que el Atlántico meció cual cuna enorme:
   

                  España os dió al criaros sus sueños de grandeza,
   

                  y de los planos líquidos en el grandor deforme
   

                  ella os abrió los ojos á Dios y á la Belleza.
   

                  Os dió el excelso idioma como un collar divino
   

                  que os une por las lenguas y os prende las gargantas,
   

                  collar tan prodigioso, tan bello y peregrino,
   

                  que es de palabras puras y son sus cuentas santas.
   

                  Grande como la cuna fuisteis naciendo en ella,
   

                  os trasmitió el Atlántico su brillo inmensurable,
   

                  el cielo os dió por norte su más sublime estrella,
   

                  y el porvenir os guarda destino impenetrable.
   

                  De la caduca España sois el rebrote intenso
   

                  que formará en la historia, por bíblico conjuro,
   

                  un árbol portentoso cuyo ramaje inmenso
   

                  como un templo infinito cobije lo futuro.
   

                  Tan vasta como Roma la de las grandes plazas
   

                  fué España al ir soltando grandiosos eslabones,
   

                  fué el libro talonario de pueblos y de razas
   

                  del que cortó la historia naciones y naciones.
   

                  Nunca olvidéis la anciana de frente encanecida,
   

                  y si la vieseis presa de mísero abandono,
   

                  id como veinte ríos á darle amor y vida,
   

                  id como veinte Estados á sostener su trono.
   

                  . . . . . . . . . . . . .
   

                  Y aun cual sibila augusta del porvenir eterno,
   

                  como si nueva prole trajérale lo arcano,
   

                  ¡inconmovible sigue su corazón materno
   

                  cual una inmensa cuna meciendo el oceano!...
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            ZORRILLA
   

         

         
            
               
                  Tan musical ha sido su genio soberano,
   

                  que, igual que si una flauta tuviese en cada dedo,
   

                  trocábase una orquesta, para escribir, su mano,
   

                  con truenos de timbales y liras de son ledo.
   

                  Su pluma fué una banda de innúmeros sonidos,
   

                  tuvo crujir de bronces y retumbar de mazas,
   

                  estruendos de broqueles y huecos estampidos
   

                  lanzados desde el cóncavo metal de las corazas.
   

                  Su mano fué música, su pluma fué una orquesta,
   

                  ella imitó los sones de moscas cerdeantes,
   

                  y remedó á los cálidos insectos de la siesta,
   

                  y al surtidor que canta sus versos de diamantes.
   

                  Un silfo retozaba por dentro de su pluma
   

                  y hacíala instrumento de son maravilloso
   

                  que iba tramando en blonda más leve que la espuma
   

                  la santa hechicería del verso milagroso.
   

                  Un gnomo de la Alhambra le daba consonantes,
   

                  en tazas de luz viva y en rosas siempre frescas,
   

                  y otro divino duende servíale asonantes
   

                  en repujadas ánforas y copas arabescas.
   

                  Una sutil escolta de genios y de gnomos
   

                  formábale las limas para limar los versos,
   

                  y en cálices arábigos de cuellos policromos
   

                  brindábale los ritmos preciosos y diversos.
   

                  Y en su divina pluma más tenue que un aroma,
   

                  llena de extraños filtros y raros avatares,
   

                  cantó la voz del órgano triunfal de nuestro idioma
   

                  con todas sus trompetas y todos sus flautares.
   

                  De su teclado alzando sonar de himnos guerreros,
   

                  los tiempos desandaban sus giros y sus sendas,
   

                  la escena se llenaba de altivos caballeros,
   

                  y el aire se encendía de cuentos y leyendas.
   

                  Ya envuelve de sus notas con el gentil ropaje
   

                  la faz de Margarita de líneas vagarosas,
   

                  cuando en acuoso vidrio más leve que un celaje
   

                  deja á la santa Virgen sobre el altar las rosas.
   

                  Ya pinta con sonidos de versos tronadores
   

                  del vil Don Juan protervo los ímpetus altivos,
   

                  que reta á las estatuas con trágicos furores
   

                  y á un tiempo insulta y befa los muertos y los vivos.
   

                  Ya toca con su lira las tumbas olvidadas
   

                  y rómpese el granito de los sepulcros broncos,
   

                  y cíñense los héroes su espuela y sus espadas,
   

                  y atruénase la tierra con sus clarines roncos.
   

                  España de su pluma resurge hecha torrente;
   

                  desfilan reyes, monjas, caudillos y vasallos,
   

                  y cruzan por la magia del encantado ambiente,
   

                  penachos y rodelas, broqueles y caballos.
   

                  Los lances esplendentes, las altas bizarrías,
   

                  las ínclitas hazañas de edades ya remotas,
   

                  se elevan de sus versos de luz y de armonías
   

                  vestidos con la túnica del ritmo y de las notas.
   

                  El tiene de los siglos la llave sorprendente;
   

                  abre, y al punto brotan combates y torneos,
   

                  las lanzas y las cañas en el estadio ardiente,
   

                  Pelayo con su espada y el Cid con sus arreos.
   

                  Su estrofa está de truenos, y luz, y flores, hecha;
   

                  ya es bélico su canto, ya es mística su endecha;
   

                  ya tiene de los templos la grave majestad;
   

                  á veces se corona de horrísonos estruendos,
   

                  y entonces repercute con ímpetus tremendos
   

                  el son rugiente y hondo de inmensa tempestad.
   

                  Herético y creyente, galante y sanguinario,
   

                  está en su pluma el brío de España legendario
   

                  con sus tenaces luchas, su fe, su religión;
   

                  y ondulan en sus versos al sol iluminadas,
   

                  las cotas, las banderas, las plumas, las espadas,
   

                  entre triunfales músicas y ardiente confusión.
   

                  A veces orla el verso de eclógicos colgantes,
   

                  de esquilas pastoriles, melosas y vibrantes,
   

                  que invitan al idilio debajo de un laurel:
   

                  como un panal la estrofa derrama su tesoro,
   

                  y entonces á colmena retumba el verso de oro
   

                  más bello que la gracia, más dulce que la miel.
   

                  Buril, pincel, pentágrama, es su flexible pluma;
   

                  robusta como el bronce, ligera cual la espuma,
   

                  irisa, esculpe, labra, modela su canción:
   

                  ¡Si alguna vez muriese la lengua castellana,
   

                  él solo la alzaría triunfal y soberana
   

                  cual luz, verbo y bandera de toda la nación!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            EL ACUEDUCTO DE SEGOVIA
   

         

         
            
               
                  Te elevó Trajano, copa inmensurable;
   

                  te alzó el gran latino, copa gigantesca;
   

                  no te hizo redonda cual vaso de cíclopes;
   

                  sobre mil pilares te tendió soberbia.
   

                  Estás recostada sobre intercolumnios
   

                  que vienen andando su marcha de leguas,
   

                  y elevas tu cauce cual seno grandioso
   

                  por el que incesante corre el agua eterna.
   

                  Las cumbres rocosas del hosco Fuenfría
   

                  dentro de tus muros un río te vuelcan,
   

                  cual si de ti fuesen, ¡Cáliz fabuloso!
   

                  ubres los crestones de una cordillera.
   

                  Una catarata te vierte en el vaso
   

                  pródiga y sublime la Naturaleza,
   

                  para que levantes tu brindis de siglos,
   

                  á pueblos y razas, cual ánfora homérica.
   

                  Una ciudad toda se sacia en tu borde
   

                  bebiendo frescura, vigor y cadencia,
   

                  y entran en su pecho tus olas de vida
   

                  que con tembloroso rodar se destrenzan.
   

                  Una ciudad toda, levanta tu seno
   

                  de plinto formado de innúmeras cuerdas,
   

                  y brinda á la Historia que hirviente ha rodado
   

                  bajo de tus arcos triunfales de piedra.
   

                  En tí han extinguido su sed las batallas
   

                  hundiendo sus labios de vivas candelas,
   

                  y mojó su frente trocada en incendio
   

                  y echando relámpagos, la torva tragedia.
   

                  Del inmenso río de bárbaros fuertes
   

                  escuchaste un día la tromba colérica
   

                  bajo los caballos del ciego Alarico
   

                  que cayó del Norte cual roja tormenta.
   

                  Eran invasiones del Asia distante,
   

                  eran irrupciones del hambre y la fuerza,
   

                  que iban arrollando los pueblos de Europa
   

                  igual que una bíblica y aciaga sentencia.
   

                  Tú miraste hirsutos sus hombres salvajes,
   

                  el haz de sus barbas grandiosas y luengas,
   

                  y oíste sus roncas gargantas de tigres,
   

                  y viste sus ojos cual ígneas rodelas.
   

                  Cual por el cordaje de un arpa infinita,
   

                  bajo tus pilares que finjen sus hebras,
   

                  pasó retumbando como Apocalipsis
   

                  la nube de rayos, locura y vehemencia.
   

                  Y luego escuchaste de San Isidoro
   

                  la palabra sabia, la palabra excelsa,
   

                  donde de tres siglos la sabiduría
   

                  se hizo carne y verbo, se hizo llama y ciencia.
   

                  Fué su voz, la síntesis de todos los hombres;
   

                  su boca, los labios de toda una época;
   

                  su pecho, el latido de todas las almas;
   

                  su frente, la frente de toda la tierra.
   

                  Y viste del Africa venir hacia el Norte,
   

                  cual antes la nube de bárbaros ébria,
   

                  otra nube loca de intrépidos árabes
   

                  cual turbión inmenso de gritos y flechas.
   

                  Tarik fué el caudillo del ciego tumulto,
   

                  y cual recipiente que en otro se vuelca,
   

                  derramó del seno del Africa enorme
   

                  al seno de España, su raza guerrera.
   

                  Y el extravasado desborde de espadas
   

                  subió retronando cual ronca epopeya
   

                  cual mar que se agita, se agranda, se extiende,
   

                  y cubre un inmenso girón del planeta.
   

                  Y tú que los viste llegar jadeando,
   

                  triunfal Acueducto, Copa gigantesca,
   

                  Cáliz recostado sobre mil columnas,
   

                  Tazón donde un río desliza sus trenzas:
   

                  Tú que noble ofreces á todas las almas
   

                  y á todos los hombres, el agua y la fuerza,
   

                  por Alá elevaste tu brindis sublime,
   

                  y la nube ardiente de fauces resecas
   

                  se abrevó en tu pila, que es Nilo sagrado;
   

                  se abrevó en tu fondo, que es ánfora épica.
   

                  Y luego miraste los Abderramanes
   

                  del gran Kalifato vestir la luz regia,
   

                  alzar las trescientas columnas de mármoles
   

                  de la audaz Mezquita de Córdoba excelsa,
   

                  alzar en los aires, cual ricos milagros,
   

                  los muros de encajes, las líneas aéreas,
   

                  los arcos que alegres derraman colores
   

                  cual chorros de vivos davales que tiemblan,
   

                  las cúpulas áureas que llueven prodigios,
   

                  los intercolumnios que en danza se alejan...
   

                  Y viendo la patria rendida ante el árabe
   

                  ceñir el turbante su triste cabeza,
   

                  deshechas sus aras, por tierra su Cristo,
   

                  mudo su Evangelio, rotas sus creencias,
   

                  oíste á Pelayo venir iracundo
   

                  desde Covadonga cual viva centella;
   

                  oíste de orgullo rugir los Alfonsos,
   

                  y al grito de ¡Patria! triunfar en la guerra;
   

                  viste de Cisneros la magna figura
   

                  cual de pedernales terrible y austera;
   

                  viste el Cid grandioso de talla de siglos
   

                  montaña de hierro, de orgullo y grandeza;
   

                  viste alzarse invictos los Reyes Católicos;
   

                  Colón, enseñando su mundo en la diestra:
   

                  el gran Carlos Quinto la patria ensanchando;
   

                  Felipe Segundo venciendo á la Tierra,
   

                  y á todos ¡oh Taza de altivos pilares!
   

                  ¡oh Cáliz con plinto de cientos de cuerdas,
   

                  Jarrón, Concha, Cántaro de forma no vista,
   

                  les diste tu santa frescura perpetua!
   

                  Y aguardas triunfante que se desenrosque
   

                  la enorme serpiente de edades que ruedan,
   

                  para alzar tu brindis en nuevas edades
   

                  á nuevos prodigios y á nuevas tragedias.
   

                  Acaso la altiva Trompeta del Juicio
   

                  sonará en los tiempos confusos que vengan,
   

                  para que te caigas, ¡Tazón fabuloso!
   

                  con el vasto estruendo de una cordillera.
   

                  Tú has visto abatirse los arcos de triunfo,
   

                  templos y palacios, columnas soberbias,
   

                  y aun estás dispuesta, Cántara infinita,
   

                  á dar á los siglos tus bordes de piedra.
   

                  Espectro de Monstruo del Apocalipsis
   

                  parecen tus altas costillas eternas,
   

                  arpa preludiada por dedos de rayos,
   

                  teclado de arcadas que audaces se trenzan,
   

                  armonium salvaje que pulsa la tromba,
   

                  randal que una araña colgó de la sierra,
   

                  desfile de claustros, pretil de crestones,
   

                  palmar berroqueño de líneas inmensas,
   

                  varandal del diablo que el vértigo esconde,
   

                  flechero gigante y aljaba que arredra,
   

                  órgano que lanza sus trompeterías
   

                  de cara á los cielos cual flautas tremendas.
   

                  Yo también elevo tu copa de cíclopes
   

                  y ante el torbellino de siglos que vuelan,
   

                  brindo á los poetas de tiempos futuros
   

                  ¡en tu inmenso Cáliz, la santa Belleza!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            CURROS ENRIQUEZ
   

         

         I
   

         
            
               
                  Espíritu abrasado de sed de lo infinito;
   

                  alma que ardió inextinta cual taza de incensario;
   

                  llevaste en tus entrañas un buitre solitario
   

                  que retorció tus labios en un eterno grito.
   

                  Formó una iglesia fría con aras de granito
   

                  tu congelado culto sin luz y sin sagrario;
   

                  rezaste con blasfemias, grandioso visionario,
   

                  y en versos inmortales quedó tu rezo escrito.
   

                  Están en tus estrofas cual garfios vengadores,
   

                  colgados, como en horcas, los viles y opresores
   

                  que son de la justicia baldón y vilipendio.
   

                  Lanzas los trenos hondos del agrio Jeremías,
   

                  escupes á los cielos las brasas de Isaías
   

                  y tienes en la lengua los filos de un incendio.
   

               

            

         

         II
   

         
            
               
                  Alma que fuiste sátira, blasfemia y alarido;
   

                  fué tu blasfemia espada, fué tu alarido trueno,
   

                  fué bisturí tu sátira nutrida de veneno
   

                  ó barra de nitrato de plata enrojecido.
   

                  Ardió tu vida en trenzas de fuego retorcido,
   

                  tu risa fué piqueta, tu burla duro freno,
   

                  y siendo á un tiempo mismo Luzbel y Nazareno,
   

                  retaste á Dios y á un tiempo lo amaste conmovido.
   

                  ¡Y bien!, ahora es el cielo tu cúpula gigante;
   

                  un buque audaz, el seno de tu ataud triunfante;
   

                  tu séquito, la raza que consagrarte quiere.
   

                  Y es órgano el Atlántico con salmos de profetas
   

                  que extiende sus rodantes millones de trompetas
   

                  y canta á lo infinito tu inmenso Miserere.

               

            

         

         III
   

         
            
               
                  Un rayo hecho corona puso en tu sien la ira;
   

                  te dió dardos terribles el dios de las batallas;
   

                  sitiaste con tus versos de lumbre las murallas
   

                  y la ciudad cercaste con lenguas de una pira.
   

                  De tu flechero rojo salió mortal la vira
   

                  que atravesó los cascos y las guerreras mallas;
   

                  para morder el pecho de inícuos y canallas
   

                  seis víboras por cuerdas atástele á tu lira.
   

                  Y vienes con tu torvo cordaje de culebras
   

                  que seis monstruos retiene por seis trágicas hebras
   

                  y forman un azote que atónito contemplo.
   

                  Y en tu Pegaso ardiente con crines de chispazos,
   

                  marcando en las espaldas tremendos latigazos,
   

                  como una tromba bíblica penetras en el templo.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            EL POEMA A LA MUJER
   

         

         
            A los distraídos de la función más trascendental, suprema y sagrada de la vida.
      

         

      

   


   
      
         
            I

PROLOGO
   

         

         DISCURSO DE AFRODITA
   

         
            
               
                  Si Venus Afrodita hablase un día,
   

                  dijera así: «Sed, pechos maternales,
   

                  sagrados y serenos manantiales
   

                  de paz, de amor, de leche y de poesía.
   

               

               
                  Sed, caderas que iguala la armonía,
   

                  santo molde de razas inmortales;
   

                  sed, labios, aromáticos panales
   

                  donde los besos zumben de alegría.
   

               

               
                  Sed, manos, como rayos de luz pura,
   

                  que donde toquen, viertan la hermosura;
   

                  sed, amplias frentes, llamas generosas.
   

               

               
                  Y sed, ojos de vivos resplandores,
   

                  ríos de luz, de músicas y flores,
   

                  que entero el mundo coronéis de rosas.»
   

               

            

         

         CADENA DE RIMAS
   

         
            
               
                  Nuestros labios, unidos como las rimas
   

                  que se buscan y encajan unas con otras,
   

                  se han juntado en un beso, y han esculpido
   

                  del amor la encendida vibrante estrofa.
   

               

               
                  Nuestras manos, cruzadas como las rimas,
   

                  han mezclado sus dedos como las rosas,
   

                  y han compuesto en instantes de afán sublime
   

                  del amor la apretada sentida estrofa.
   

               

               
                  ¡Nuestros ojos, unidos como las rimas,
   

                  han juntado las almas con sed de gloria,
   

                  y han escrito con luces de las miradas
   

                  del amor la impalpable divina estrofa.
   

               

               
                  Si somos dos estrofas de iguales rimas,
   

                  ¿por qué no unir, amantes, nuestras dos formas,
   

                  y hacer de dos estancias sólo un poema,
   

                  calcando los dos cuerpos en una estrofa?
   

               

            

         

         CÓPULA ETERNA
   

         
            
               
                  Baja á torrentes, Sol; rojo desata
   

                  la fuerza de tu lumbre ofuscadora,
   

                  y rueden como mar abrasadora
   

                  las olas de tu ardiente catarata.
   

                  La sonda de tu luz, hunde y dilata
   

                  en la enorme matriz germinadora,
   

                  y al pólen de tu llama creadora
   

                  el mundo entero se estremezca y lata.
   

                  La vida de tu cópula triunfante
   

                  riegue el profundo seno palpitante
   

                  de la Tierra con savias juveniles.
   

                  Y ella rinda, incesante, sus tributos,
   

                  ¡con un eterno madurar de frutos!
   

                  ¡con un perpetuo florecer de abriles!
   

               

            

         

         NACIMIENTO
   

         
            
               
                  La Tierra, por llanuras y montañas,
   

                  bella explosión de amor llama á la vida;
   

                  y es que del Sol la cópula encendida
   

                  sembró una primavera en sus entrañas.
   

                  Vides y frondas, álamos y cañas,
   

                  muestran la savia en brotes convertida,
   

                  y es la Madre inmortal estremecida
   

                  por convulsiones íntimas y extrañas.
   

                  Fingen los broncos mares sus lamentos,
   

                  sus sacudidas los furiosos vientos;
   

                  llora, y de flores los almendros nieva.
   

                  Es que del mundo y su esplendor avara,
   

                  la gran reproductora se prepara
   

                  ¡al parto inmenso de la vida nueva!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            II

LEJANO AMOR...
   

         

         I
   

         
            
               
                  Mujer de luz, mujer idealizada,
   

                  que apagaste tu lámpara de oro:
   

                  aún pienso ver la escarcha de tu lloro,
   

                  dentro de tu ataúd amortajada.
   

                  Vuelve á surgir de gloria coronada;
   

                  sal otra vez del mármol incoloro;
   

                  yo te amo, yo te vivo, yo te adoro,
   

                  llena de luz como una desposada.
   

                  Tu carne fué de nardos y panales
   

                  floreciente entre sábanas nupciales;
   

                  resucita, yo te amo, yo te quiero.
   

                  Dame tu boca en flor, esposa mía,
   

                  y tu seno que hierve en armonía,
   

                  lo mismo que un enjambre en un romero.
   

               

            

         

         II

LA LIRA DE CARNE
   

         
            
               
                  Lo mismo que un enjambre en un romero
   

                  vibrabas para mí, plena de vida,
   

                  cual si toda estuvieses encendida
   

                  de abejas rubias de zumbar parlero.
   

                  Tu pecho musical de arco ligero,
   

                  cantaba como fuente sacudida,
   

                  y era tu voz al trino parecida
   

                  de un ruiseñor en verde limonero.
   

                  Eras de oro y de luz: tu cabellera
   

                  dijérase que música tuviera
   

                  y fuese un haz de cuerdas de algún astro.
   

                  Y yo te la tendía esplendorosa,
   

                  volviéndote una lira portentosa
   

                  con tus amplias caderas de alabastro.
   

               

            

         

         III

MUJER DE MORAS
   

         
            
               
                  Mi huerto está cercado de tapiales,
   

                  las miradas se estrellan en sus muros;
   

                  tú y yo en el seno del vergel frondoso
   

                  vestido de orientales limoneros
   

                  y de parras que al sol se engarabitan,
   

                  gozamos del amor, como gozaban
   

                  los sanos seres al nacer el mundo.
   

                  Los besos que en las ascuas de tus labios,
   

                  amapolas que ríen, forma ardiendo
   

                  el fermentar de tu temprana sangre,
   

                  son para mí; los que en mi boca tejen
   

                  los glóbulos hirvientes de mis venas,
   

                  para ti sola son; cambio de besos,
   

                  cambio de afanosísimas miradas
   

                  profusas de pistilos, cambio loco
   

                  de espirales formadas por abrazos,
   

                  ávidamente nuestros goces colman;
   

                  y tu cuerpo que tiembla como lira
   

                  de humanas cuerdas, al quedar templada
   

                  al mismo son que el arpa de mi cuerpo
   

                  rotundo y varonil, las dos entonan
   

                  el mismo canto con los mismos sones,
   

                  con idénticos músculos y arterias,
   

                  y forman del amor la melodía
   

                  que oyen los solitarios ruiseñores.
   

                  Calquemos ambas liras, mientras haya
   

                  salud que en nuestros vasos se acumule,
   

                  no la salud endeble que congela
   

                  las razas tristes, la que corre y brinca
   

                  por el recio organismo, cual de fuente
   

                  salta el amplio raudal de ondas veloces.
   

                  Calquemos ambas liras, que sobrado
   

                  tiempo tendrán las manos de los viles,
   

                  para arrojar de nuestras sienes áticas
   

                  desbaratadas las triunfales rosas.
   

                  He andado por las cercas de verdura
   

                  que despiden olor á mes de Agosto,
   

                  buscando moras para ti. En las hebras
   

                  de cenacho andaluz, que recubierto
   

                  de anchas hojas de higuera goteantes
   

                  llevé pendiente de mi brazo ansioso
   

                  como oscilante nido de oropéndola,
   

                  iba echando las moras empapadas
   

                  de zumo como púrpura. Los tallos
   

                  enfimbriados de púas, defendían
   

                  lejos, á veces, el redondo fruto
   

                  cual si lo hurtaran á mi afán; entonces
   

                  mi cuerpo se internaba en la confusa
   

                  y agresiva madeja; entre sus garras
   

                  se hundía el pie valiente, y ya cogida
   

                  por millares de dientes mi piel fosca,
   

                  arrancaba las moras una á una
   

                  á costa de un sangriento tatuaje.
   

                  Por los trágicos látigos herido
   

                  mira mi cuerpo; roja geografía
   

                  dibujó entre su vello el injurioso
   

                  zarzal, monstruo compuesto de tentáculos;
   

                  y á dentellada por sabrosa fruta,
   

                  á mordisco por mora granulada,
   

                  sentí en vez de dolor, placer divino
   

                  al decorar, por ti, mi cuerpo todo
   

                  de cruces victoriosas, de trofeos,
   

                  de lauros y de insignias triunfadoras,
   

                  que rindo ante tus pies, como bandera
   

                  hecha trizas en medio del combate.
   

                  Ahora contemplo tu figura blanca
   

                  desprovista de túnica enfadosa,
   

                  y mientras que los grupos de los pámpanos
   

                  del parral que nos cubre, tu piel visten
   

                  de sombras y de sol que te recaman
   

                  de un tropel de murciélagos errantes
   

                  y un tropel de libélulas de oro,
   

                  quiero ir echando entre tus labios frescos
   

                  una á una las moras regaladas,
   

                  para ver si es su tinta más sangrienta
   

                  que el clavel incendiario de tu boca.
   

                  Tu soberbia escultura de alabastro
   

                  yace muda ante mí; sus pies menudos,
   

                  de un ágata rosado, se entrelazan
   

                  por el fresco marfil de los tobillos,
   

                  como si dos palomas se abrochasen
   

                  en fugitiva cópula. Dos ánforas
   

                  de senos alargados, asemejan
   

                  los trozos de columnas comprendidos
   

                  entre los nudos de la caña airosa
   

                  y la rosa carnal de la rodilla.
   

                  Los fémures gallardos, que se ajustan
   

                  á la rótula espléndida, y acaban
   

                  junto al dintel rosado del misterio,
   

                  parecen de un antiguo intercolumnio
   

                  dos fragmentos sagrados. Las caderas,
   

                  cual dos arcos de triunfo, se combinan
   

                  para formar de un corazón la punta
   

                  donde la hebrosa luz se encrespa en rizos.
   

                  La cintura, de arranque de maceta,
   

                  sube á expirar en donde el ara doble
   

                  del seno alzado, como en doble misa,
   

                  eleva en dos relieves virginales
   

                  hostia doble de amor y de hermosura.
   

                  Encima está tu cuello, que es la gloria;
   

                  y encima está tu cara, el paraíso.
   

                  Fija me observas, con rientes labios
   

                  que se abren cual fresquísima granada,
   

                  y me suplicas que al azar arroje
   

                  entre la doble guarnición de perlas
   

                  que pone cerco á tu abrileña boca,
   

                  las moras codiciadas que te brindo
   

                  chorreantes de jugos y de olores.
   

                  Principio: y para que entren retozando
   

                  en el capullo rojo con que besas,
   

                  ríe y despliega como copa de oro
   

                  la carne de tus labios carmesíes.
   

                  Arrojo al aire un fruto purpurado,
   

                  mas no entra en el anillo de tu boca,
   

                  sino que rueda y deja en tu garganta
   

                  una cinta de fuego. Echo otra fruta
   

                  á tus labios rientes, tú los abres
   

                  cual si la fueses á coger, mas yerra
   

                  el rojo proyectil, y resbalando
   

                  baja desde tu barba á tus dos senos
   

                  por donde traza círculos de anguila
   

                  dejándote una exótica escritura
   

                  con raras letras de color de llamas.
   

                  Otra mora te lanzo, y la aprisionas
   

                  al claro son de carcajada alegre.
   

                  Otra te arrojo, pero pega un brinco
   

                  de tu barba á tu pecho, y se encamina
   

                  hacia el bache precioso que decora
   

                  el estómago armónico, parándose
   

                  sobre el botón de nácar sonrosado,
   

                  y parece rubí grande y redondo
   

                  sobre una fruta de incitante fresa.
   

                  Lanzo otra mora en el ambiente cálido,
   

                  y de carmín manchando tu mejilla,
   

                  desciende por los senos, que rodea
   

                  lentamente, listándolos de púrpura,
   

                  y ligera por fin se precipita
   

                  entre tus muslos plenos de turgencias
   

                  yendo á esconderse entre los áureos hilos
   

                  que ponen al secreto de tu forma
   

                  palio lujoso de rodantes bucles.
   

                  Otra y otra te arrojo y muchas luego
   

                  que enriquecen tus líneas de festones,
   

                  de cintas carminosas, de veredas,
   

                  de enlaces, y de tramas, y de cruces,
   

                  hasta que quedas inundada en fruto
   

                  como moral de un huerto valenciano.
   

                  Y cuando ya de moras revestidos
   

                  se ven tus pies, tus manos, tu garganta,
   

                  tu cintura, tus hombros, tus cabellos,
   

                  las coyunturas de tus frescos brazos,
   

                  los hoyuelos que forman tus mejillas,
   

                  los puntos todos de tu carne blanca,
   

                  temblando de pasión, con labios ebrios
   

                  las voy quitando de tu nácar vivo,
   

                  y las meto en el nido de tu boca.
   

                  A cada mora que te doy, un beso
   

                  hago crujir entre tus dientes nítidos;
   

                  mis labios, como pinzas abrasadas,
   

                  cogen los rojos gránulos y buscan
   

                  tu boca de clavel para dejarlos
   

                  como rubíes en gentil joyero.
   

                  Y en el ir y venir con que te rozan
   

                  en la sensible piel mis labios locos
   

                  acarreando el fruto purpurino
   

                  desde todo tu cuerpo hasta tu boca,
   

                  tu pecho se hincha de emoción tremenda,
   

                  mi pecho tiembla como roja llama,
   

                  y en un abrazo agotador, inmenso,
   

                  nos fundimos cual dos enredaderas,
   

                  como dos retorcidas espirales,
   

                  hasta que muerden la postrera mora
   

                  nuestras dos bocas juntas y apretadas,
   

                  tú mirando á los cielos; y yo, viendo
   

                  lo que en ellos palpita, nubes, nidos,
   

                  ramas floridas, pájaros y luces,
   

                  mas viéndolos latir, puesto hacia abajo
   

                  sobre el doble zafiro de tus ojos...
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            IV

RUBIA
   

         

         
            
               
                  Me gusta ver tus haces de cabellos
   

                  cayendo á los dos lados de tu cara,
   

                  y haciendo marco á su hermosura rara,
   

                  como dos rubios haces de destellos.
   

               

               
                  Deja á mi mano que se pierda en ellos
   

                  como de un astro entre la lumbre clara,
   

                  y postrado ante ti cual ante un ara,
   

                  arda mi vida entre sus hilos bellos.
   

               

               
                  Sobre la fina floración de nieve
   

                  que en tu alba forma su blancura llueve,
   

                  tu cabello es del sol vivo compendio.
   

               

               
                  Y al ver cubrir tu blonda cabellera
   

                  igual que un manto tu escultura entera,
   

                  me pareces la imagen del incendio.
   

               

            

         

         AL SALIR DEL BAÑO
   

         
            
               
                  Sale del agua igual que Citerea,
   

                  de un penacho de espumas hervoroso,
   

                  y tocando su cuerpo esplendoroso,
   

                  el sol sobre sus líneas serpentea.
   

               

               
                  Perlado el seno, vivo centellea
   

                  como un joyero espléndido y lujoso,
   

                  y un velo cristalino y luminoso
   

                  desde su pie á su frente lagrimea.
   

               

               
                  Los enjutos cabellos mal atados,
   

                  por una aguja de oro replegados,
   

                  deja rodar en bucles movedizos.
   

               

               
                  Bajan como tropel de ondas ligeras,
   

                  y al rebotar cubriendo las caderas,
   

                  se oculta toda en la invasión de rizos.
   

               

            

         

         CONCERTANTE
   

         
            
               
                  Dejó la tesis inmortal escrita
   

                  un insigne filósofo cristiano,
   

                  de que en cada sutil átomo humano
   

                  hay un alma que siente y que palpita.
   

               

               
                  Si una en cada molécula se agita
   

                  como el vivo destello en el gusano,
   

                  alumbra el cuerpo deleznable y vano
   

                  una escala de luces infinita.
   

               

               
                  Pues las almas, reflejo de su esencia,
   

                  que Dios puso en mi ser como tesoro
   

                  y estrellas que iluminen mi conciencia,
   

               

               
                  su voz uniendo en exaltado coro,
   

                  cantan himno de amor á tu presencia
   

                  y dicen todas á la vez: «¡Te adoro!»
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            V

MUJER DE HENO
   

         

         
            
               
                  Entre el sopor de la siesta que duerme Galicia lozana,
   

                  junto á la fuente que ronda zumbando clamante abejorro,
   

                  medio entreabierta la boca encendida, de olor á manzana,
   

                  bebe una moza las gotas del arco movible del chorro.
   

               

               
                  Y bajo d’él colocando la herrada que trajo á la fuente,
   

                  mira llenarse la tosca vasija de inquietos albores,
   

                  como si rosas de recias espumas y luz floreciente
   

                  se desflecasen en mil carcajadas y locos temblores.
   

               

               
                  Entre el ardor de la brisa gallega, la moza suspira;
   

                  y bajo el arco de carne florida del pecho oloroso,
   

                  la juventud balancea, temblando con ritmo de lira,
   

                  la plenitud de los senos redondos de mármol glorioso.
   

               

               
                  De su mociño, remota en el aire, le viene la queja,
   

                  y con los dedos, tapando de pronto del caño el ruïdo,
   

                  con la avaricia que bebe la esponja, se ensancha su oreja,
   

                  y á los ramales del viento le arranca del hombre el sonido.
   

               

               
                  «Por las praderas te busco, le dice la copla de llanto;
   

                  por las vertientes y al pie de las aguas que rompen sus flecos;
   

                  por los apriscos, y lloro de ovejas contesta á mi canto;
   

                  por los torrentes, y sólo á mis ayes responden los ecos.»
   

               

               
                  «¡Cuándo será que mis ojos te miren, arisca paloma,
   

                  y que la risa reviente tus labios de roja granada,
   

                  y bajo el chorro que forme cayendo tu risa de aroma
   

                  ponga mi pecho, y en luces rebose cual fondo de herrada!»
   

               

               
                  Ella contesta con voz clara y dulce: «Te espero en la fuente,
   

                  ven y al ganado cortemos la hierba del campo moreno,
   

                  y con mi pelo, que es trigo de Julio y es oro riente,
   

                  ata si quieres con manos de novio los haces del heno.»
   

               

               
                  Y hacia el cantar dirigiendo el amante la planta briosa,
   

                  halla en la fuente la moza que sueña del agua al conjuro,
   

                  y al contemplarlo, del pecho rotundo la curva ambiciosa
   

                  triunfal balancea los altos racimos del seno maduro.
   

               

               
                  El la sujeta feliz en sus brazos, que tiemblan latentes;
   

                  ella resiste la lucha amorosa con giros fugaces,
   

                  hasta que al fin, al prenderla de nuevo los brazos potentes,
   

                  dan entre risas jugando y corriendo del heno en los haces.
   

               

               
                  Y en el sopor de la siesta campestre que evoca á Virgilio,
   

                  mientras que duermen al son de las ramas del lago de Seira,
   

                  finge la fuente la gaita del Norte que arrulla el idilio,
   

                  como si Pan estuviese tocando la alegre muñeira.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            VI

RAFAELA
   

         

         
            
               
                  ¿Habéis visto á la rubia Rafaela?
   

                  Tiene en el alma sol del Mediodía,
   

                  y hay en su andar tan vaga poesía,
   

                  que no se sabe si resbala ó vuela.
   

                  Igual que un nimbo, sus contornos vela
   

                  un resplandor de ardiente simpatía;
   

                  y que es su cabellera, se diría,
   

                  el penacho gentil de una candela.
   

                  Sobre la tez del rostro alabastrino,
   

                  como estrellas en cielo cristalino,
   

                  mil pecas son del ánimo embeleso.
   

                  De rodillas, mujer, te las contara,
   

                  y aunque boca y sentidos me abrasara,
   

                  ¡en cada peca estamparía un beso!
   

               

            

         

         SALIENDO DEL AGUA
   

         
            
               
                  Sales blanca y gentil del agua pura,
   

                  y de cadera á sólida cadera,
   

                  pone abierta tu enorme cabellera
   

                  fanal de oro y de luz á tu hermosura.
   

                  Por tu espalda, con regia donosura
   

                  los diamantes emprenden la carrera,
   

                  y empedrada de luces, reverbera
   

                  como una viva joya tu escultura.
   

                  ¿Eres hada feliz que están vistiendo
   

                  para las fiestas de tu amor y el mío?
   

                  ¿qué velos de cristal te están poniendo?
   

                  Con la estatua de mármol hecha río,
   

                  ¡semejas á mi vista apareciendo
   

                  la diosa de la luz y del rocío!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            VII

MUJER DE SOL
   

         

         
            
               
                  Sobre el baño de jaspe que parece
   

                  una casta nevera de jazmines,
   

                  se extiende un ancho techo pampanoso
   

                  que da al aire una sombra tamizada
   

                  por un filtro de espléndidos racimos.
   

                  Desbordado el parral que el baño cubre,
   

                  deja caer hasta el reir del chorro
   

                  un ramo de cabrieles ambarinas
   

                  que en el caño pegando intermitente,
   

                  se llena, á cada golpe, de collares.
   

                  Sólo del techo vegetal destila
   

                  el sol, por lo tupido de la fronda,
   

                  un lunar de su luz, un ojo de oro
   

                  que guiña obscureciéndose un instante
   

                  cuando el viento remueve el haz de pámpanas
   

                  y las abre y las cierra rumorosas.
   

                  En la estancia del baño, la pupila,
   

                  igual que un redondel maravilloso,
   

                  su levísimo paso va siguiendo
   

                  sobre el borde de jaspe, sobre el muro,
   

                  sobre el césped del suelo que se tiende
   

                  como felpa de alfombra que acaricia.
   

                  Cuando una racha agita los sarmientos,
   

                  tiembla el florón colgante de racimos
   

                  que baila un punto bajo el chorro claro.
   

                  Tú desatas tu túnica de encajes,
   

                  y bajan por tus nácares las blondas
   

                  como una funda de tu seno virgen,
   

                  de tu cuello gentil de adelfas blancas,
   

                  de tu cintura audaz de macetero
   

                  del que salen redondas tus caderas,
   

                  cual los rotundos arcos de una lira.
   

                  Las curvas de tus muslos florecientes
   

                  que Dios te modeló con sus escoplos,
   

                  quedan desnudas como dos prodigios;
   

                  tus pies salen al fin de las sandalias;
   

                  sacas la luenga aguja, que tu pelo
   

                  retiene en su punzón, y desprendida
   

                  por tu cuerpo tu ardiente cabellera,
   

                  te envuelve en los hebrajes de su manto
   

                  rubicundo y glorioso. Del ambiente
   

                  emerge tu escultura palpitante,
   

                  de una opulencia cegadora. Elevas
   

                  los brazos hacia el sol, y la gran ánfora
   

                  que describes magnífica en el viento,
   

                  la hubiesen deseado los cerámicos
   

                  de la fina Tanagra ó de Pompeya,
   

                  para aprender suprema gallardía
   

                  y elegancia impecable. El rayo de oro
   

                  merodea en tu estatua donde escribe
   

                  cada vez que te mueves, áureos signos
   

                  como errabundo tatüaje; á veces
   

                  te besa quieto, tibio, misterioso,
   

                  igual que una oración que te besara
   

                  sin profanar tu piel hecha de rosas;
   

                  otras veces se lanza á una carrera
   

                  desatentada y loca, por tus hombros
   

                  de un blancor ofuscante; por tu espalda
   

                  de plenitud de diosa; por tus brazos
   

                  iguales á columnas salomónicas,
   

                  donde los hoyos ríen en la carne
   

                  como el agua corriente en una peña;
   

                  otras, se embosca en la manigua de oro
   

                  de tu cabello cual velárium rubio,
   

                  y allí, rimando en el color idéntico
   

                  de tu grandiosa cabellera, aduérmese
   

                  sin ser visto de nadie, como silfo
   

                  de sol que entre tus rizos se refugia.
   

                  Va y viene el lunar de oro infatigable
   

                  por toda tu escultura, y ya se esconde
   

                  detrás de ti, ya corre por tus senos
   

                  cual travieso muchacho, ya riente
   

                  se asoma por tu nuca sigiloso
   

                  cual si jugara al esconder. De un brinco
   

                  se encarama en tu frente y te comulga
   

                  entrando en tu divino pensamiento;
   

                  en un zig-zag brioso de centella,
   

                  te deja la cintura jaspeada,
   

                  los brazos, las caderas, los omóplatos,
   

                  como mármol de mil algarabías
   

                  y mil vetas de oro sorprendentes.
   

                  Te obligo á que te aquietes un momento
   

                  para coger la luz cual mariposa
   

                  y arrancarla del ampo de tu carne,
   

                  y un punto quedas en quietud serena,
   

                  pero ríes, y ciérnese temblando
   

                  el redondel de oro estremecido
   

                  encima de las puntas de tus senos,
   

                  como dos llamas que al arder titilan
   

                  sobre dos broches de rosada adelfa.
   

                  Ríes más fuerte, y salta hasta tus dedos
   

                  el círculo de luz revoladora
   

                  besando una tras una sus falanges,
   

                  cual si besara trémulo teclado
   

                  de fichas de marfil, de rosa y leche.
   

                  Te tiendes á mi antojo en la bañera
   

                  de agua clara lo mismo que el diamante
   

                  á ver si puedo bajo el fresco líquido
   

                  el redondel de sol coger de pronto
   

                  mientras nadan flotando tus cabellos
   

                  como un palio de luces en la alberca.
   

                  Miro la mariposa titilante
   

                  correr sobre tu brazo alabastrino,
   

                  y hundo mi mano entre la flor del agua
   

                  para agarrar el disco del insecto,
   

                  pero resbala al hombro de jazmines
   

                  y allí dirijo las veloces manos
   

                  para atrapar sus alas con cautela.
   

                  Tú ríes entre el juego de las ondas,
   

                  y un instante me olvido del acecho
   

                  para mirar tu boca, de que sale
   

                  un manantial de risa alborotada;
   

                  me embeleso mirando cómo ríes,
   

                  y la voluble mariposa brinca
   

                  á la fresa graciosa de tu estómago
   

                  donde tiembla la luz fascinadora;
   

                  yo adelanto los dedos diligentes
   

                  para agarrar sus átomos veloces,
   

                  y vuela hacia el misterio de Afrodita
   

                  emboscándose en prismas de corales
   

                  y en frondas rubias de rebeldes rizos:
   

                  veloz quiero cogerla, pero rítmica
   

                  vuela hacia tus dos labios. Yo me tiendo
   

                  entonces en las rosas de tu estatua
   

                  para pillar vehemente con mi boca
   

                  la mariposa ingrávida; me cojo
   

                  de tu busto de diosa, y extendiendo
   

                  mis labios á los tuyos lentamente,
   

                  contemplo entre tus dientes nacarinos
   

                  aletear el círculo de oro.
   

                  Me gozo en observarlo, cual se admira
   

                  una candela en mágico joyero
   

                  de fascinantes perlas nacaradas;
   

                  y harto ya de mirar la mariposa,
   

                  languidece mi vida entre tu seno,
   

                  mi cuerpo vibra de emoción inmensa,
   

                  te ajusto en un abrazo prodigioso,
   

                  y bebo loco el redondel de llamas
   

                  en la concha entreabierta de tu boca.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            VIII

VENDEDORA DE NARDOS
   

         

         
            
               
                  Por donde pasan, dejan flotantes huellas
   

                  de aromas sensuales y embriagadores;
   

                  sus esencias producen sueños de amores
   

                  y el alma, al aspirarlas, se inunda en ellas.
   

               

               
                  No cuajan los jardines hojas más bellas;
   

                  desdeña su blancura vanos colores;
   

                  antes que delicadas varas de flores,
   

                  parecen á los ojos varas de estrellas.
   

               

               
                  Ved la alegre florista que en la cintura
   

                  lleva el jarrón de nardos con donosura
   

                  dando al aire su fresca voz cristalina.
   

               

               
                  Evangélica fuese, sin lo mundano,
   

                  y con el haz de flores preso en la mano,
   

                  pareciera una virgen de Palestina.
   

               

            

         

         RIENDO
   

         
            
               
                  Nieve y luz en tu cuerpo; rubia eres
   

                  como estatua en espigas modelada,
   

                  y estás de bellas flores coronada
   

                  más hermosa que todas las mujeres.
   

               

               
                  Cuando temblando dices que me quieres,
   

                  la mejilla de amor congestionada,
   

                  figura me pareces cincelada
   

                  para el risueño templo de Citeres.
   

               

               
                  No es como más encantas mi sentido
   

                  cuando apareces ante mí sumisa
   

                  y el rostro bajo de rubor teñido.
   

               

               
                  Cuando late mi pecho más de prisa,
   

                  es si, lluvia de perlas, da en mi oído
   

                  el collar desgranado de tu risa.
   

               

            

         

         ALARIDO
   

         
            
               
                  Abierta está la boca del infierno,
   

                  la de mi pecho llamas derramando;
   

                  con cólera mis carnes azotando
   

                  mueve sus lenguas de rojizo averno.
   

               

               
                  Dando alaridos de dolor interno
   

                  y en la lumbre sus alas abrasando,
   

                  mis deseos retuércense silbando
   

                  cual condenados en el fuego eterno.
   

               

               
                  Tú has encerrado el sol en mis entrañas,
   

                  y cual recrujen al arder las cañas,
   

                  mi corazón recruje y vocifera.
   

               

               
                  Asómate á mi incendio, amada mía,
   

                  ¡y arrójate con ciega valentía
   

                  en la explosión de la salvaje hoguera!
   

               

            

         

         LAS ALAS
   

         
            
               
                  Si mi cuerpo mortal alas tuviera,
   

                  alas sobre los hombros, diosa mía,
   

                  con su plumaje pabellón te haría
   

                  tendido al viento igual que una bandera.
   

               

               
                  Para que sólo mi pasión te viera,
   

                  en torno de tu ser las plegaría,
   

                  y te formara leve celosía
   

                  porque fueses así mi prisionera.
   

               

               
                  Cual varillaje deslumbrante y rico,
   

                  las entreabriera en forma de abanico
   

                  y fresco dieran á tu tez lozana.
   

               

               
                  Y como velo de tus gracias sumas,
   

                  en tu balcón abriéranse sus plumas
   

                  como escalera de gentil persiana.
   

               

            

         

         LAS BANDERAS
   

         
            
               
                  Cuando viene la brisa de las riberas
   

                  sacudiendo del río las espadañas,
   

                  como quien mueve un bosque de verdes cañas
   

                  mueve el bosque profuso de las banderas.
   

               

               
                  Puestas en los remates, van altaneras,
   

                  de la feria mirando lances y hazañas,
   

                  y del aire inseguro burlan las mañas
   

                  y se llenan de pliegues y ondas ligeras.
   

               

               
                  A veces pasa esquiva la que yo adoro,
   

                  y dice el viento alegre de eco sonoro:
   

                  «Por allí va la hermosa reina andaluza.»
   

               

               
                  Las banderas se vuelven enamoradas,
   

                  y desde aquel instante, mejor rizadas,
   

                  van todas apuntando por donde cruza.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            IX

MUJER POPULAR
   

         

         
            
               
                  Coplas de Narciso Díaz
   

                  está cantando la Nena

                  con una voz que recala
   

                  los tuétanos de tristeza,
   

                  mientras un mozo de rumbo
   

                  con los dedos pespuntea
   

                  formando ricos bordados
   

                  la quejumbrosa vihuela.
   

                  Vasijas acristaladas
   

                  le ponen colmo á la mesa
   

                  y frescos ramos, que copian
   

                  los senos de las botellas.
   

                  —Canta coplas de Narciso,
   

                  las más bonitas que sepas,
   

                  se pegan á la guitarra
   

                  como si fuesen sus cuerdas.
   

                  Y con voz de terciopelo
   

                  que se abrió en el aire lenta,
   

                  esta copla trinitaria
   

                  cantó llorando la Nena:

                  «Mi corazón dice, dice,
   

                  que se muere, que se muere,
   

                  y yo le digo, le digo,
   

                  que se espere, que se espere.»
   

                  Entró la voz en el alma
   

                  con una angustia suprema
   

                  y removió el sentimiento
   

                  con su llorosa cadencia,
   

                  y se quedó goteando
   

                  la voz como si lloviera
   

                  y soltase en cada nota
   

                  una punzada de pena.
   

                  Hizo hablar á la guitarra
   

                  el tocador con violencia,
   

                  cual si por ella cruzase
   

                  un retemblor de tragedia,
   

                  y luego dulcificando
   

                  fué el arranque de soberbia,
   

                  hasta que acabó la ira
   

                  en un suspiro que besa.
   

                  Y tornó la cantadora
   

                  á preludiar malagueñas,
   

                  templándose en la salida
   

                  que hizo con larga pereza:
   

                  «Al Cristo que hay en mi cuarto
   

                  le referí mi dolor;
   

                  qué penas no le diría
   

                  que el Cristo se estremeció.»
   

                  En esto, pasó las flores
   

                  hulusmeando una abeja
   

                  en torno á las campanillas
   

                  de la azul enredadera,
   

                  y de la Nena tomando
   

                  por una rosa la oreja,
   

                  entró, y arrancóle un grito
   

                  que alzó un tumulto en la fiesta.
   

                  —La toman á usted por cáliz
   

                  hasta los bichos que vuelan.
   

                  —O por panal de miel rubia.
   

                  —O por divina colmena;
   

                  fueron diciendo las voces
   

                  en galante competencia,
   

                  tirando al aire encendido
   

                  madrigales por docenas.
   

                  —Con esa voz de oro puro
   

                  cante usté otra copla, reina,
   

                  pero antes beba esta caña
   

                  llena de sol y de esencia.
   

                  Colmó el vino sanluqueño
   

                  la copa larga y estrecha
   

                  cual si echara en un estuche
   

                  ramalazos de candela,
   

                  y se saturó de aroma
   

                  como una esponja la siesta,
   

                  ya borracha de claveles
   

                  abiertos en las macetas.
   

                  La apuró la cantadora
   

                  cual si un topacio bebiera,
   

                  y echó al aire su garganta
   

                  esta proclama de guerra:
   

                  «De sangre y oro se viste
   

                  nuestra española bandera;
   

                  no hay oro para comprarla
   

                  ni sangre para vencerla.»
   

                  Templó su voz el canario
   

                  al oir la voz maestra,
   

                  limpióse el pico en dos pases,
   

                  uno á izquierda, otro á derecha,
   

                  y desrizó una cantata
   

                  más cristalina y más bella
   

                  que si cayese en un vaso
   

                  deshecho un sartar de perlas.
   

                  — ¡Muy bien por los cantaores!
   

                  dijo la mujer risueña,
   

                  y alzóse y fuese á la jaula
   

                  luciendo su estatua egregia.
   

                  Sujetó un terrón de azúcar
   

                  entre dos alambres diestra,
   

                  y en pago del dulce mimo
   

                  soltó el canario otra endecha,
   

                  como un raudal de granizos
   

                  que en un tímpano cayeran.
   

                  —Ya que está de pie, graciosa,
   

                  suba de un brinco á la mesa,
   

                  y baile un tango rumboso
   

                  que alegre el cielo y la tierra.
   

                  —Que baile, sí,—redoblaron
   

                  las mujeres de la juerga

                  promoviendo una algazara
   

                  de piropos á la Nena,

                  y el tocador marcó un tango
   

                  sobre el temblor de las cuerdas,
   

                  como marea de fuego
   

                  que se subió á las cabezas.
   

                  Se rebosaron las cañas,
   

                  hirvió el sol metido en ellas,
   

                  se apuró la Manzanilla
   

                  que llenó el aire de esencia,
   

                  é incitada por los locos
   

                  compases de la vihuela
   

                  que pedían zaragata,
   

                  remolinos y vehemencia,
   

                  se arrancó el chal de Manila
   

                  con más luz que una paleta,
   

                  con más flecos que la lluvia,
   

                  con más rosas que Valencia,
   

                  y pasándolo arrogante
   

                  sobre el colmo de la mesa
   

                  que rayó en chorros de oro
   

                  el vino de las botellas,
   

                  mientras rodaron las copas
   

                  en catarata soberbia,
   

                  arrojó el mantón de flores
   

                  como una real primavera.
   

                  Intercaló á sus cabellos
   

                  claveles como ascuas fieras,
   

                  se clavó rosas ardientes
   

                  igual que llamas que tiemblan,
   

                  y enloquecida de fuego
   

                  subió de un brinco á la mesa
   

                  y al aire ondeó los brazos
   

                  lo mismo que dos banderas.
   

                  Dispúsose el auditorio
   

                  á ver la danza soberbia,
   

                  y oyó dar á la guitarra
   

                  trastornadoras cadencias,
   

                  gritos enloquecedores,
   

                  armonías gitanescas,
   

                  que arrebataron la sangre
   

                  de la ardiente concurrencia
   

                  y prorrumpió en alaridos
   

                  como una encelada fiera.
   

                  Trazó un remolino airoso
   

                  sobre el tablado la Nena,

                  con un desgozne de huesos
   

                  como si fuese una rueca,
   

                  y semejó desliando
   

                  la espiral cálida y bella,
   

                  que devanando estuviese
   

                  ovillos con las caderas.
   

                  Se fué después elevando
   

                  lo mismo que una culebra,
   

                  y lióse y deslióse
   

                  en largas series de vueltas,
   

                  hasta romper en palmadas
   

                  con taconar de tormenta,
   

                  y alzóse amenazadora
   

                  de triunfal y de soberbia.
   

                  Tan alta subió bailando,
   

                  que tropezó su cabeza
   

                  con un hermoso racimo
   

                  como colgante de perlas,
   

                  y el parral tembló un instante
   

                  con sus pámpanas espléndidas,
   

                  haciendo volar avispas,
   

                  mariposas y libélulas.
   

                  Con las yemas de los dedos
   

                  tocando las castañuelas,
   

                  iba y venía trazando
   

                  molinetes y sorpresas,
   

                  y á veces marcando un quiebro
   

                  con bizarra gentileza,
   

                  fingía clavar al aire
   

                  dos banderillas esbeltas.
   

                  Otras veces repetía
   

                  bendiciones á docenas
   

                  en derredor del tablado
   

                  sobre las caras atentas,
   

                  y otras veces pregonaba,
   

                  la mano en la boca puesta,
   

                  un largo pregón de flores
   

                  como una lírica estela.
   

                  De un rudo soldado en marcha
   

                  luego imitó la torpeza
   

                  entre un bronco taconeo
   

                  que fingió un rumor de guerra.
   

                  Después remedó á un ciclista
   

                  montado en su bicicleta,
   

                  moviendo los dos pedales
   

                  con posturas charranescas.
   

                  Y, por último, rendida
   

                  de pintar tipos y escenas
   

                  entre un derroche de gracia
   

                  y otro derroche de vueltas,
   

                  el remolino primero
   

                  quiso trazar á la inversa,
   

                  empezando desde arriba
   

                  la loca devanadera.
   

                  Describió con los dos brazos
   

                  un gran lío de banderas
   

                  girando en el aire rubio
   

                  el alto busto de reina.
   

                  Movió, después, la cintura
   

                  al ir descendiendo lenta,
   

                  y casi al poner gallarda
   

                  las dos rodillas en tierra,
   

                  imitó el canto del gallo,
   

                  y á cada cimbrar la cresta,
   

                  fué lanzando en llamaradas
   

                  claveles de su cabeza.
   

                  Qui-qui-ri-quí, rosa al aire;
   

                  qui-qui-ri-quí, rosa suelta;
   

                  como si bombas de luces
   

                  lanzara su cabellera.
   

                  A cada qui-qui-ri-quí

                  daba al viento una candela,
   

                  un clavel como un chispazo
   

                  de luz, color y belleza.
   

                  Hasta que dió la guitarra
   

                  golpe final á la juerga,

                  ¡y entre un delirio de vivas
   

                  se alzó triunfante la Nena!

               

            

         

      

   


   
      
         
            X

LAS PECAS
   

         

         
            
               
                  Molió Dios un rubí vivo y ardiente
   

                  para hacer con su luz pecas divinas,
   

                  y el rubí de facetas diamantinas
   

                  machacó en almirez resplandeciente.
   

                  La maja al dar en el metal riente,
   

                  alzaba un son de notas cristalinas,
   

                  mientras ángeles de alas peregrinas
   

                  hicieron coro al almirez luciente.
   

                  Cuando Dios fué el rubí pulverizando;
   

                  cada chispa de polvo fué besando
   

                  y dándole un reflejo de luz clara.
   

                  Cesó por fin el repicar sonoro,
   

                  y alzando Dios el almirez de oro,
   

                  ¡todo el rubí te lo volcó en la cara!
   

               

            

         

         DESDEÑOSA
   

         
            
               
                  Cual espera en la cítara la nota
   

                  la hábil mano que pase resbalando,
   

                  el amor en mi ser está esperando
   

                  la fresca brisa que en tus labios brota.
   

                  Como cristal donde la luz va rota,
   

                  tu figura mi ser copia temblando,
   

                  y mi espíritu pasa iluminando
   

                  entre la niebla en que se mece y flota.
   

                  Niño soy que, la luz reproduciendo
   

                  en el cristal donde se quiebra viva,
   

                  con ojos de placer la va siguiendo.
   

                  Tu imagen es la luz que me cautiva;
   

                  y aunque en miles de partes la estoy viendo...
   

                  ¡en ninguna se muestra compasiva!
   

               

            

         

         CONTRADANZA
   

         
            
               
                  En un tiempo por ti fuí preferido
   

                  como después de preferido odiado;
   

                  he vuelto luego á ser el más amado
   

                  y luego he vuelto á ser aborrecido.
   

                  Más tarde torné á ser el más querido
   

                  y nueva vez el más menospreciado,
   

                  y en miles de momentos proclamado,
   

                  y en miles de momentos preterido.
   

                  Tu ser que finge mariposa vana,
   

                  se mueve más que rápida campana
   

                  y cambia más que hierro de veleta.
   

                  Yo al mirar tanta danza y tanto giro,
   

                  digo exhalando cómico suspiro:
   

                  ¿esto es mujer, ó es una pandereta?
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XI

Poema de estío MUJER DE ESPIGAS
   

         

         I
   

         
            
               
                  Cantó un trigal de incandescencias lleno:
   

                  Labremos las espigas una diosa:
   

                  —Yo curvaré su frente luminosa.
   

                  —Yo enarcaré la comba de su seno.
   

                  —Yo quiero ser entre sus rizos heno.
   

                  —Yo quiero ser entre sus labios rosa.
   

                  —Yo haré los hoyos de su faz hermosa.
   

                  —Yo haré sus sienes, de color moreno.
   

                  —Yo arderé en sus mejillas esplendentes.
   

                  —Yo animaré sus manos transparentes.
   

                  —Yo daré luz á su reir de aurora.
   

                  Calló el trigal, al cincelarla en coro;
   

                  y hecha de espigas, y de lumbre, y oro,
   

                  ¡blandió un rayo, por hoz, la segadora!
   

               

            

         

         II
   

         
            
               
                  Su cuerpo, como un ánfora dorada
   

                  sostiene una cigarra en la cabeza:
   

                  rima de la feliz Naturaleza
   

                  parece de esa nota coronada.
   

                  Si camina, resuena apasionada;
   

                  si se para, preludia á la belleza:
   

                  y si siega la mies con gentileza
   

                  zumba en su cabellera iluminada.
   

                  Si baila bajo el sol en los trigales,
   

                  la guarnece de flecos musicales
   

                  y la hace fuente que sonante gira.
   

                  Es la diosa que gérmenes derrama,
   

                  es la risa, es la música, es la llama,
   

                  y trigo, y pólen, y escultura, y lira.
   

               

            

         

         III
   

         
            
               
                  Los grandes bueyes bíblicos lo mismo que bisontes,
   

                  arrastran las carretas de mieses estivales,
   

                  y un jaspeado inmenso de púrpuras triunfales
   

                  tienden las amapolas llegando hasta los montes.
   

                  Limita una cadena de cúspides bifrontes
   

                  la sábana crujiente de espléndidos trigales,
   

                  é igual que un gran Atlántico de espigas musicales
   

                  tiembla el paisaje y llena de luz los horizontes.
   

                  Rhut, la de claros senos cual dos panes dorados,
   

                  cual dos rubios copones de sol empavonados,
   

                  maneja un rayo combo por hoz de luz bizarra.
   

                  Y mientras siega el trigo que junta en haces plenos,
   

                  le zumba entre los arcos gloriosos de los senos,
   

                  como si el Sol cantase, la voz de una cigarra.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XII

ESFINGE
   

         

         
            
               
                  Brota á miles de golpes la escultura,
   

                  á millares de notas la armonía,
   

                  á millares de letras la poesía
   

                  y á millares de toques la pintura.
   

                  Si no se rinde el pecho á la amargura,
   

                  vence por fin la ansiosa fantasía,
   

                  y el triunfo que imposible parecía
   

                  á fuerza de constancia se asegura.
   

                  Porque se abrase en mi pasión ardiente,
   

                  ante sus pies, lo mismo que el creyente,
   

                  mil millares de veces he gemido.
   

                  Cansada está de suplicar mi boca,
   

                  ¡y aún tiene intacto el corazón de roca,
   

                  como el mármol espléndido y bruñido!
   

               

            

         

         LA ESTATUA
   

         
            
               
                  En andaluz jardín, entre rosales,
   

                  se alza bella y gentil una escultura,
   

                  de cuyo roto pecho en la clausura
   

                  ha formado un enjambre sus panales.
   

                  Envuelta de la luz por los raudales
   

                  muestra la frente coronada y pura,
   

                  y por la boca, nido de dulzura,
   

                  deja escapar susurros musicales.
   

                  Si una hermosura de metal fundido
   

                  da música y da miel, mi bien querido,
   

                  ¿qué darás tú tan juvenil y hermosa?
   

                  Aprende de la estatua soberana;
   

                  con ser de carne tú, no eres humana;
   

                  ¡y ella, con ser de bronce, es generosa!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XIII

LA VENUS DE CANOVA
   

         

         
            
               
                  Cual en hamaca de cristal tendida,
   

                  reclinaste tu cuerpo en la onda inquieta,
   

                  y el agua, como túnica discreta,
   

                  medio veló tu forma sumergida.
   

                  Un punto te quedaste adormecida
   

                  del fresco baño en la quietud completa,
   

                  cuando la luna, por oculta grieta
   

                  al penetrar, dejóte sorprendida.
   

                  Alzándote al efecto luminoso,
   

                  mientras cubriste el pecho tembloroso,
   

                  bajó la luz por tu figura grata.
   

                  Y el rayo bajo ti quedó tendido,
   

                  cual si tu cuerpo hubiese desprendido
   

                  una estela lumínica de plata.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XIV

CARIÁTIDE
   

         

         
            
               
                  De Pandrosos el regio santuario
   

                  lucía por columnas primorosas
   

                  seis elegantes vírgenes hermosas
   

                  labradas por insigne estatuario.
   

                  Del bello intercolumnio, temerario
   

                  bordó el cincel, en una de las diosas,
   

                  estupendo ropaje, donde airosas
   

                  corren las líneas sobre el mármol pario.
   

                  Mostraba la cariátide arrogante,
   

                  como un á modo de gentil turbante
   

                  sobre la comba de la egregia frente.
   

                  Y encima de él, gallardo chispeaba
   

                  jónico capitel donde se alzaba
   

                  la cornisa del pórtico riente.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XV

LA VENUS DE FALCONIERI
   

         

         
            
               
                  Para peinar tu juvenil cabeza,
   

                  cubres toda tu forma con un velo;
   

                  y agarrando la mata de tu pelo
   

                  en dos la partes con gentil destreza.
   

                  Por de prisa que va tu ligereza
   

                  á formar el rodete pequeñuelo,
   

                  más veloz el ropaje baja al suelo
   

                  descubriendo tu artística belleza.
   

                  Por no soltar la cabellera undosa,
   

                  dejas que por tu estatua primorosa
   

                  baje la tela y pliégúese sumisa.
   

                  Y al ver de pronto tu pudor burlado,
   

                  el sol goza del lance improvisado
   

                  y te envuelve en su luz, muerto de risa.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XVI

LA VENUS EN EL BAÑO
   

         

         
            
               
                  Llena de alzadas curvas cual te veo
   

                  no es tu figura la de casta diosa,
   

                  ni es tu emoción la noble y religiosa
   

                  que apaga el encendido devaneo.
   

                  Del agua al luminoso tembloreo
   

                  que vela y bruñe tu escultura hermosa,
   

                  arroja el alma que te admira ansiosa
   

                  tremendos alaridos de deseo.
   

                  No tiene de tu piedra la blancura
   

                  ese tono sagrado de hostia pura
   

                  que baña en sacro resplandor la mente.
   

                  Tu cuerpo esparce contagiosa flama,
   

                  y una sangre de fuego se derrama
   

                  por tu mármol espléndido y caliente.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XVII

LA VICTORIA DE SAMOTHRACIA
   

         

         
            
               
                  De pie en la proa de la nave osada
   

                  que rompe con su quilla el mar heleno,
   

                  deja ver la elegancia de su seno
   

                  la gran Victoria, en Paros cincelada.
   

                  Muestra el cuerpo la diosa consagrada
   

                  de majestad y de grandeza lleno,
   

                  y en el ambiente límpido y sereno
   

                  los vuelos tiende cual visión alada.
   

                  Su trompeta de vivos resplandores
   

                  que elogió tantos genios triunfadores,
   

                  con la mano cayó que la oprimía.
   

                  Pero ensalzó á una raza tan completa,
   

                  que aquel eco inmortal de la trompeta
   

                  en nuestras almas suena todavía.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XVIII

LA VENUS DE MILO
   

         

         
            
               
                  Sobre tu mármol, de hermosura rara,
   

                  ¡oh, reina del amor, tres veces santo!
   

                  hizo el cincel con la belleza un manto
   

                  y de tu cuerpo lo tendió en el ara.
   

                  Nunca en tu noble y floreciente cara
   

                  tembló una gota de caliente llanto,
   

                  y te hace fuente de divino encanto
   

                  la luz que viertes como risa clara.
   

                  ¡Oh Virgen del amor, Madre clemente!
   

                  fuera tu templo el Parthenón riente
   

                  lleno de fervorosos peregrinos.
   

                  Y en el altar del regio santuario,
   

                  tu pecho fuera el místico sagrario
   

                  y tus senos los cálices divinos.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XIX

LA VENUS DE MEDICIS
   

         

         
            
               
                  La luz, ya deslumbrante, ya indecisa,
   

                  que en todo brilla como llama pura,
   

                  las líneas al tocar de tu escultura
   

                  se vuelve llama con fulgor de risa.
   

                  De tu elegante corrección concisa
   

                  sobre tu cuerpo muestras la hermosura,
   

                  é inclinas levemente tu figura
   

                  poderosa y gentil, casta y sumisa.
   

                  Inútil es que con tus manos bellas,
   

                  cual nublan dos celajes dos estrellas,
   

                  quieras dos glorias recatar prudente.
   

                  No luchen tus pudores por velarte;
   

                  para el mirar, tu forma toda es arte;
   

                  para el beso, tu mármol todo es frente.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XX

MUJER DE VÍBORAS
   

         

         
            
               
                  Hay un Dios de luz,
   

                  y hay un Dios de sombra:
   

                  el de sombra ha creado tus ojos
   

                  y tu cabellera de víboras torvas.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XXI

VIAJE REAL
   

         

         
            A Isabel Venegas
   

         

         
            
               
                  Un elefante inmenso mandóme un rey de Oriente
   

                  con un castillo encima del espaldar gigante,
   

                  y en el castillo puso bajo un dosel triunfante
   

                  un trono como un ágata de luz resplandeciente.
   

               

               
                  Como corona brava del risco de mi frente,
   

                  colgó sobre él un águila de vista rutilante,
   

                  y dando vuelta en torno del épico elefante
   

                  le ató ricas gualdrapas de brillo sorprendente.
   

               

               
                  A recorrer mis reinos del ritmo castellano
   

                  voy en mi torre altiva; mi trono soberano,
   

                  mujer de luz, te ofrezco bañado en pedrería.
   

               

               
                  Desde el castillo, te echo larga escalera de oro;
   

                  sube, y en mis Estados te aclamarán en coro
   

                  diosa de cien Naciones, reina de la Poesía.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XXII

LO QUE ES CASARSE
   

         

         
            
               
                  Formar una pasión de dos pasiones,
   

                  fundir en un derecho dos derechos,
   

                  fraguar un lecho noble de dos lechos,
   

                  y atar á una ambición dos ambiciones.
   

               

               
                  Juntar en un soñar dos ilusiones,
   

                  forjar un techo santo de dos techos,
   

                  hacer un pecho puro de dos pechos,
   

                  sumar un solo amor dos corazones.
   

               

               
                  Anudar en un lazo dos divisas,
   

                  formar un solo trino de dos risas,
   

                  dos miradas fundir una mirada.
   

               

               
                  Dos llantos enlazar un solo llanto,
   

                  dos canciones prender un solo canto,
   

                  ¡esto es casarse y lo demás no es nada!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XXII

COPA REGIA
   

         

         
            
               
                  Adorna de bacante tu cabeza
   

                  con pámpanas alegres y frondosas,
   

                  pon en tu cuello un círculo de rosas,
   

                  y muéstrame desnuda tu belleza.
   

               

               
                  Este egregio licor, gracia y nobleza
   

                  ofrece á nuestras ansias amorosas;
   

                  mira en su seno chispas luminosas
   

                  girar con deslumbrante ligereza.
   

               

               
                  De esplendorosos átomos bañado,
   

                  riego tu busto con el vino nuevo,
   

                  por donde corre espléndido y dorado.
   

               

               
                  Luego mis labios á tus pechos llevo
   

                  y gusto el vino en el pezón rosado...
   

                  ¡digna es de un Dios la copa en que lo bebo!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            XXIV

PIEDAD GONZALEZ
   

            (Cubana)
   

         

         
            
               
                  Hay un mar en medio de ti y de mi vida,
   

                  pero con la mente que cielos recala,
   

                  miro tu silueta muy lejos, muy lejos,
   

                  igual que si viera moverse una palma.
   

                  Tú estás en América, mujer peregrina,
   

                  en Cuba, la tierra más bella del mapa;
   

                  yo estoy en Europa detrás del Atlántico
   

                  en el territorio divino de España.
   

                  Viéndote distante, distante, distante,
   

                  como un paraíso me finjo tu cara,
   

                  con dos ojos negros y grandes, tan negros
   

                  que para expresarlos no tengo palabras.
   

                  Dos ojos cubanos serán tus dos ojos
   

                  llenos de tinieblas profundas y trágicas,
   

                  ojos con vorágines como los abismos
   

                  en donde los hombres chocando naufragan.
   

                  Ha de ser el manto de tu cabellera
   

                  un lienzo de sombras profusas y largas,
   

                  tejidas en rizos rebeldes y duros
   

                  lo mismo que víboras engarabitadas.
   

                  Y bajo tu forma de luto y tragedia,
   

                  detrás de tu aspecto sombrío de drama,
   

                  pienso que se esconden dulzuras de piñas,
   

                  de chumbos pajizos y cakis de grana.
   

                  Huelen á resinas, de lejos, tus manos
   

                  como un sahumerio de gomas arábigas,
   

                  huelen, desde lejos, á plátanos ricos
   

                  y á las chirimoyas henchidas de savia.
   

                  De blanca corteza de coco maduro
   

                  será de tus dientes la hilera engranada,
   

                  con brillo del nácar que críen las conchas
   

                  que por los playares rodean la Habana.
   

                  Quisiera contigo, cubana de fuego,
   

                  beber el almíbar de un casco de caña,
   

                  y que tú mordieras los áureos canutos
   

                  antes que mis labios con sed los probaran.
   

                  Quisiera, cubana de cejas de ébano,
   

                  teniendo mi frente rendida en tu falda,
   

                  quemar en mi boca, como un pebetero,
   

                  un negro tabaco de nube azulada.
   

                  Pero estás muy lejos, morena hermosura,
   

                  y sólo podemos tender con las almas,
   

                  ¡un largo telégrafo que cambie divino
   

                  los besos de Cuba, por besos de España!
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